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C
REEMOS tener cierta au-

toridad para llamar a
la reflexión a los espa-
ñoles de la emigración.
Enemigos del capitalis-

'n\o, casi nunca utilizamos
nombres propios para comba-
tir el régimen económico que

abominamos. Contrarios a las
divisiones de que son objeto
nuestras organizaciones, EL
SOCIALISTA desprecia esos
devaneos, rehuyendo toda po-
lémica espectacular. Ni aludi-
mos personalmente a nadie,

ni rebuscamos en las conduc-
tas ajenas argumentos para
nuestras criticas. Por ello,
nos ha parecido muy puesto
en razón el siguiente comen-
tario de « Libertad », órgano
de Unión Republicana :

« En verdad, si los extran-

jeros nos juzgaran por lo que
decimos unos de otros, ha
tiempo que España no seria
España, sino Picardía, y la
sociedad nacional un inmen-

so patio de Manipodio. Por
fortuna los que nos miran
suelen tener más sereno jui-
cio y, conociendo los defectos
de nuestra alma racial, la

mala pasión y la envidia, sa-
ben separar el grano de la
verdad de entre la abundan-
tísima paja de infamias que
acostumbramos a echarnos en-
cima, unos a otros, los espa-
ñoles, más inclinados a demo-
ler pedestales que a levantar
«^tatúas, y a mancillar pres-

tigios que a otorgar honras y
alabanzas a quienes justa-
rnente las merecieron. »

Nuestro Partido y nuestros
hombres han sufrido sistemá-

ticamente esas campañas di-
famatorias, desde su funda-

ción. Hombre de cualidades
morales tan altas como D.
José Nakens no vaciló en di-
famar a Pablo iglesias, in-
ventando aquella infamia del
gabán de pieles y de los viajes
€n primera... Durante la eta-
pa dt ia República, la cam-

paña de fos enchufes se in-
ventó contra nuestros hom-
bres, cuando los enchufes —
los verdaderos enchufes — ja-
más estuvieron en nuestros

aledaños.
Ahora, en la emigración,

por falta de ponderación,
unas veces, o por otras razo-
nes más oscuras, nuestros
hombres, singularmente Prie-
to y Tritón Gómez, vienen

siendo combatidos sañuda-
mente. Apenas si reacciona-
mos, aunque las injusticias
nos llegan al alma. Así, en
« Política », órgano de Izquier-
da Republicana, vemos salpi-
caduras de lodo, que por ser
reiteradas, nos obligan a in-
tervenir, bien a nuestro pesar.

Con el pretexto de honrar
]a memoria de D. Marcelino
Domingo, se atreve un colabo-
rador de ese periódico a de-
ejr : « Marcelino Domingo, a

vivir hoy, estaría a nuestro
lado, escribiría en « Política »,
defendería la legitimidad re-
publicana jr rectiazaria toda
fórmula tr^nsaccional. » Lo
mismo haceti, en Francia, los
comunistas, utilizando la fi-

gura de Jaurès, en la fecha
de su aniversario, cómo explo-
tan el título del diario que él
fundara. D. Marcelino no vi-
ve, por desgracia, y es de mal
èusto atestiguar con muertos.

Si viviera, lo más natural es
suponer que coincidiría UNA
VEZ MAS con los mismos con
los cuales COINCIDIO a lo
largo de su vida, y entre ellos,
unos de los hombres, sin ser
republicano burgués, con
duien más veces estuvo iden-
tificado fué con Indalecio
Prieto. De manera que, por
esta vez, al panegerista de Do-

mingo no le vale el argu-

mento.
Igual injusticia comete

cuando dispara contra ciertos
republicanos catalanes, « que
hoy, dice, están entrando en
la domesticidad del prietis-
mo », y a los que se agravia
al compararlos con Domingo,
agraviando doblemente al ilus-
tre fallecido. ¡Cuánta pasión
y qué mezquina pa&!ôn! ¡Qué
abyecto y qué miserable es

todo esto, al revuelo de unas
cenizas que deberían ser sa-

gradas!
En ese mismo número, QUE

VIENE BUENO, se inserta un
trabajo de D. Rafael Sánchez
Guerra, elogioso para el Sr.
Alcalá Zamora, que hace unas
éemanas acaba de morir en la
Argentina. Es natural que el
Sr. Sánchez Guerra elogie al
que fué su jefe político. En
EL SOCIALISTA nos hemos
inclinado con respeto ante su
cadáver. Más no era posible
pedirnos, y dejamos de alu-
dir, intencionadamente, a he-

chos, C1ERTISIM08, que hu-
bieran justamente enojado al

Sr. Sánchez Guerra, a pesar

«íe que ni él ni nadie hubiera
Sido capaz de negarnos su

veracidad, bien triste y dolo-

rosa, por cierto. Pero no era
diaoreto, auizà no era decente,

tiacerlr

En cambio, el Sr. Sánchez
Guerra, sin pretexto por nues-
tra parte, sin disculpa algu-

na, se atreve a escribir lo si-
guiente : « Mientras que otros
dirigentes de fuerzas obreras,
más obligados que él — Alcalá
Zamora — a NO PERDER LA
DIGNIDAD y a ser intransi-
gentes, COLABORABAN CON
LA DICTADURA en el Con-
sejo de Estado, Don Niceto
conspiraba y defendía a los
conspiradores en los Consejos
de Guerra. » EL UNICO so-
cialista que formó parte del
Consejo de Estado fué Largo
Caballero. No estuvo allí por
su voluntad, sino en represen-
tación de la U.G.T. y con el
voto favorable de la inmensa
mayoría de los vocales del
Comité Nacional. Largo Ca-
ballero no vive, desgraciada-
mente, y cuando, en nombre
de la organización obrera a
la que representaba, estuvo en

el Consejo de Estado, ni cola-
boró, ni perdió la dignidad.
Se puede discrepar de aquel
hecho, y ello fué, es y sera

lícito. Nosotros lo hemos apro-
bado siempre, conste así. No
rehuímos, pues, la solidaridad
con nuestro camarada. Pero
¿cómo justificaría el Sr. Sán-
chez Guerra haber formado
parte de la candidatura, en
Mádrld, que el 12 de abril de
1931 derrocó a Don Alfonso
XIII, AL LADO DE LARGO
CABALLERO y de otros socia-
listas de igual significación

COLABORACIONISTA, según
él? Si nuestros hombres ha-
bían PERDIDO la dignidad,
¿cómo se los buscó para ser
ministros y para formar par-
te del Comité Revolucionario?
Tiene razón « Libertad » : nos
pasamos la vida difamándo-
nos... estúpidamente.

¿Y qué decir, por último, de
la campaña emprendida con-
tra Tritón Gómez — ahora se

pretende dejar a un lado a
Prieto, queriendo sembrar va-
namente la cizaña —, presen-

tándole como un servidor de
la Monarquía? El origen de

esta infamia nos es conocido.
No tiene nada que ver con e'la
el Sr. Sánchez Guerra, conste
noblemente. Se trata de debi-
litar a los hombres represen-
tativos de la U.G.T. Se trata
de querer arrancar la fe en
ellos a una parte de la clase
trabajadora española, aquella
que sea susceptible de tra-
garse estas infamias.

Por algo hemos aludido, al
comenzar estas lineas a las
campañas de que fué objeto
Pablo Iglesias. También el
«Abuelo» estuvo VENDIDO
a la Monarquía y cobraba del
fondo de reptiles, en Goberna-
ción. Hasta había quien le ha-
bia visto salir del despacho
ministerial... Y « El País »,
diario republicano madrileño,
dirigido entonces por Alejan ■
dro Lerroux, insertaba estas

villanías, refocilándose en el
cieno.

Estamos seguros de que si,
para desgracia de Espaüa, no
pudiéramos IMPEDIR la pro-
clamación de la Monarquía ;
si ésta prevaleciera, CONTRA
NUESTRA VOLUNTAD, mu-
chos de los que hoy nos difa-
man, como en otros tiempos,
serian colaboradores, ocultos
o encubiertos, de la Monar-
quía. Trifón Gómez, hoy como
ayer y como mañana no ha
sido, no es ni será otra cosa
que un servidor de la clase
trabajadora, sin halagarla,
sin encanallarla, sin ofrecerla
NUNCA lo que él no sea capaz
de dar. Pierden, pues, el tiem-
po los que se dedican a in-
juriarnos, a interpretar nues-

tros discursos o nuestro silen-
cio. Estamos lealmente cum-
pliendo los acuerdos de nues-
tros Congresos, procurando
echar a Franco, devolver a
España sus libertades, y cuan-
do éstas rijan plenamente, a
trabajar por la implantación
de la República, primero, y
por la del Socialismo, en todo
momento. Y ése es el progra-
ma de Trifón Pómez y de to-
dos los socialistas.

¡Proletarios

todos

os

passes

unios I

CARLOS MARX,
fallecido ert Londres

el U de Marzo de 1883.

« Solo unas cuantas voces respondieron cuando, hace

cuarenta y dos años lanzamos estas palabras por el
mundo, en vísperas de la primera revolución parisiense.

Mas, el 28 de septiembre de 1864, los proletarios de la

mayor parte de los países de la Europa occidental se unie-

ron para constituir la Asociación Internacional de los

Trabajadores, de gloriosa memoria. Desde luego, la Inter-

nacional no vivió más que nueve años. Pero la alianza

eterna, fundada por ella, de los proletarios de todos ^ los

países permanece siempre viva y más viva que nunca. »

* *

« De todas las clases que, en nuestros días, se encuen-

tran en conflicto con la burguesía, sólo el proletariado es

una clase verdaderamente revolucionaria ».

* *

« No somos de esos comunistas que quieren aniquilar

la libertad personal y hacer del mundo un gran cuartel

o un gran taller... No queremos comprar la igualdad al

precio de la libertad. »

. * *
« Los socialistas burgueses quieren las condiciones

de existencia de la sociedad moderna, sin las luchas y los

peligros que se derivan necesariamente. Quieren la socie-

dad actual', después de la eliminación de los elementos

que la revolucionan y la desintegran. Quieren Ta bur-

guesía sin el proletariado. »

a írancol
por Víctor Larock

L
K cuestión española está
inscrita en el orden del
día de la Asamblea gene-

ral de la Û.N.U. que se reunirá
en Lake Success a principios
de abril. La delegación de Po-
lonia denunciará la inconse-

cuencia de las decisiones y de
los actos. El asunto dará jue-
go. Las decisiones remontan
a más de dos años. Los actos
han consistido .sobre todo en
eludir la aplicación de aqué-

llas.
El 12 de diciembre de 1946

la Asamblea condenaba en tér-
minos formales el régimen
franquista. « Por su origen,
su naturaleza, su estructura y
su comportamiento general —
decía la resolución —, el ré-
gimen franquista es un régi-
men fascista calcado sobre la
Alemania nazi de Hitler y la
Italia fascista de Mussolini e

instituido en gran parte gra-
cias a su ayuda ». Franco era
declarado culpable de haber

« fomentado la guerra » al
lado de Hitler y Mussolini y
de haber suministrado « una

ayuda muy importante a las
potencias enemigas ».

La Asamblea recomendaba
que fuese vedado al Gobierno

franquista participar en todas
las instituciones y Conferen-
cias de las Naciones Unidas.
Invitaba a todos sus miem-

bros a retirar de Madrid sus
embajadores y ministros ple-
nipotenciarios. Invitaba al
Consejo de Seguridad a que

« estudiase las medidas a
adoptar si en un plazo razo-
nable no se hubiera estable-
cido un Gobierno cuya auto-
ridad procediese del consenso
de los ciudadanos y que se
comprometiera a respetar la

libertad de palabra, de culto
y de reunión y a organizar

cuanto antes unas elecciones ».

El Consejo de Seguridad,
no ha hecho nada de ello.

En 1947 Franco se hizo ple-
biscitar. Algo más tarde, la

Asamblea, a raíz de un nuevo
debate, se limitó a mencionar,

I
TALIA tiene para nos-

otros un interés ])ro-
fundo. Los lazos que
unen a nuestros dos

pueblos son permanentes. Los

acontecimientos que han sacu-
dido recientemente las entra-
ñas de nuestros dos países,
las acentúan aun mucho más.
El drama que ha vivido Italia,
lo está viviendo todavía Es-
paña. Los problemas que ha
conocido la joven república
italiana, legados, provocados

por tantos y tantos años de
dictadura, son, en gran parte,
los mismos problemas con los

que habrá de enfrentarse Es-
paña cuando, liquidada la ti-
ranía franquista, vuelva a res-
plandecer la libertad.

Por eso se acrecciita hoy el
interés que nos ha merecido
siempre todo cuanto sucede

en Italia. Por eso seguimos
con tanta atención y tanta
simpatía los esfuerzos que rea-
liza el pueblo italiano para
reafirmar su personalidad y
para normalizar su vida.

\^ sj

LA prensa Internacional

gusta cxaiícrar cuanto acae-
ce en Italia. Los conflictos so-
ciales y sus luchas políticas,
adquieren en las páginas de
los periódicos tintes sombríos
cuando no trágicos. Nosotros
tenemos el deber de no dra-
matizar la realidad. De cali-
brarla en sus verdaderas pro-
porciones. Y de no olvidar
que Italia sale de una guerra
desastrosa que ha arruinado la
economía del país y ha asola-
do una buena parte del terri-
torio. Que ha sufrido durante
largos años un régimen dicta-
torial que envileció sus finan-
zas y corrompió moralmcnte
cuanto pudo. Aquella estúpida
monomanía de grandezas te-
nía que costar caro, un día,
al pueblo italiano. Y ese día,

ha llegado ya. Aquella fatua
lirelensión de querer, violen-
tando las condiciones natur.a-
les de la economía italiana, vi-
vir en autarquía, se iiaga aho-
ra. Hoy, disparados los resor-
tes que la ])resión dictatorial
mantenía apresados, llalla se
nos ofrece en toda su auténti-
ca desnudez. Los problemas
surgen por doquier, sin ate-
niiariones ni disimulos. La mi-
seria no se oculta. Los dos
millones y medio de parados,
obsesionan. Los doce millo-
nes de analfabetos, avergüen-
zan. Las enormes ri (ini >z:is
amasadíis por los li^neficiarios
de la dictadura, ofenden hoy
más que nunca. El injusto ré-
gimen agrario, ])rovoca, con
razón, reacciones violentas. Y
el inmenso poder político, so-
cial y económico de la Igle-

sia, asusta, inquieta y pcrliir-
lia. La l¡qu¡<iac¡ón de una
gueri'n desastrosa v la limii-

dación de la desdichnda he-
rencia fascista, no pueden ha-

i cerse sí" dolor. Tie. ello ha de

E F L E X I O

por odolfo LLOPIS
resentirse necesariamente la
joven República italiana.

->»--•■-•■

LA joven República italiana,

para vivir, tiene que ir
sorteando obstáculo tras obs-
táculo. El aprendizaje de la
democracia, después de tan
larga dictadura ,no puede ser
cuestión de unos meses. iJe
todos modos, la República, po-
co a poco, va consolidándose

día a día.

Téngase en cuenta que la
Monarquía so ha himdido,
fundamentalmente, por sus
propios errores. Mas, así y to-
do, conviene no olvidar que
si en el referendum hubo
12.718,()1\) electores que vota-

ron la República, la Monar-
quía, en cambio, fué votada

. igualmente por 10,709.423 elec-
t p r es. Dos millones
de votos de diferencia
no son muchos. Y re-

cuérdese, además, que, en Ita-
lia, son muchos los que lla-
man al entonces Ministro de
la Gobernación, al socialista
Romita, « padre de la Repú-

blica »...
Desgraciadamente, en Italia,

no hay un Partido Republica-
no, « específicamente republi-
cano », fuerte. El Partido Re-
publicano, en las últimas elec-
ciones, de los 26 millones de
votos emitidos, tuvo tan solo
6.50.413, esto es, 300.000 votos
menos que en las anteriores

elecciones. Hoy, en la Cámara,
compuesta de 574 diputados,
tiene solamente nueve. La Re-
púlica, en Italia, existe, vive,
por los, que siendo republica-
nos, son, además, otra cosa.
Vive, sobre todo, por la volun-

tad de la clase obrera.

La clase obrera sabe que en
la República pueden y deben
encontrar cauce adecuado to-
das sus reivindicaciones. A la
República corresponde no de-
cepcionar las legítimas espe-

ranzas que la clase trabajado-
ra ha puesto en el nuevo ré-
gimen, régimen que tratarán
de minarlo los vencidos de
ayer y los resentidos de hoy.
Y, sobré todo, el Vaticano.

HE preguntado con mucho

interés por los fascistas
de ayer. Los hay que han hui-
do al extranjero. España ha

sido y sigue siendo su refugio
mas seguro. Al menos, por el

momento. Los hay que han
sido encarcelados y juzgaaos.

Juzgados con tanta benevolen-

cia, que algunas de sus conde-
nas, cuando no de sus absolu-
ciones, han provocado violen-
tas protestas. Los hay, que si-
guen siendo fascistas, no ocul-
tándolo demasiado. Los hay,

que han reconocido — un po-

co tarde, desde luego — su

error y han buscado en los

partidos políticos actuales el

Jordán para sus pecados.

DEL CONGRESO DE MILAN

sin siquiera confirmarlas, sus
precedentes recomendaciones.
Estas quedaron letíía muerta.
Numerosos Estados se consi-
deran como desligados de to-
do compromiso. Varios se pre-

paran en este momento a li-
tigar la causa de Franco.

Entretanto, han visto los Es-
tados Mayores que España te-
nía su lugar marcado en el
sistema defensivo de Europa
occidental ; de ahí la necesi-
dad de acomodos políticos.
Hace unos meses, un senador
americano, Mr. Clian Gurney,
presidente de la Comisión se-
natorial del Ejército, ha pro-
puesto que las relaciones di-
Ijloniáticas fuesen reanudadas.

« ¡No fiéis en vuestros rea-
listas! », clamaba D. Salva-
dor de Madariaga dirigiéndose
desde el « Manchester Guar-
dian » del 21 octubre 1948 al
secretario de Estado norte-

americano. « Rechazando a
Franco — añadía — conquista-
réis millones de europeos a

quienes se enseña a descon-
fiar de los móviles de Amé-
rica. Mas si queréis levantar
en una cruzada contra el
Oriente totalitario un Occi-
dente en el cual uno de los
lugares estratégicos es un Es-
tado totalitario, el corazón de
los soldados y de los obreros
occidentales quedará vacío y
frío, y el resultado — sea por
medio del hierro o por vía
del oro — no puede ser más
que un desastre. ».

El secretario de Estado era
entonces el general Marshall.
Le ha sucedido Mr. Acheson.
Este rehusa de pensar en una
« cruzada », la cual, por otra
parte, el pueblo americano re-

pugna, no obstante las excita-
ciones de que está siendo ob-
jeto. Sin embargo, la adver-
tencia de Madariaga era muy
motivada. Si el Gobierno ame-

ricano no está de ninguna
manera resuelto, según todas
las apariencias, a aliarse a la
proposición de Mr. Chan Gur-
ney, los banqueros america-

En ese sentido, el Partido
C o munista ' italiano ofrece
ejemplos excesivamente escan-
dalosos... Me han señalado
multitud de casos. Yo quiero
retener tan solo dos por el in-
terés que tienen para nos-
otros, socialistas españoles..

Uno de esos casos se refiere
al actual diputado comunista
por Parma. Se trata del Gene-
ral Roveda. Este general Ro-
veda, hoy diputado comunista,
estuvo e n España durante
nuestra guerra. Estuvo luchan-
do con Franco. Era coronel de
Estado Maj'or del Ejército ex-
pedicionario — voluntarios
fascistas — que envió Musso-
lini a combatir nuestra Repú-
blica. Para colmo de ironía,
el flamante diputado comunis-
ta por Parma, el General Ro-

veda, el combatiente fascista
de nuestra gu:rra, ha sustituí-
do en la representación par-
lamentaria a otro diputado co-
munista, a Picei'i, que murió
en Elspaña, luchando brava-
ni( nte a nuestro lado. Y para
completar el cuadro, en la
niisma candidatura del gene-
ral Roveda hf figurado Tere-
sa Noce, esposa del comunista
Longo, a quieh en España co-
nocimos como Inspector de las
Brigadas Internacionales, y
que entonces se llamaba Gallo.

Un rincón del Congreso;

Seiíuuda fila VICTOR
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El otro caso es igualmente
edificante. Se trata del actual
director del diario comunisla
« Unita », de Milán. Este co-
munista de nuevo cuño se lla-
ma Laíolo. Fué Secretario Fe-
deral fascista. Fué combatien-
te voluntario en una de las
Divisiones italianas con que
nos obsequió Mussolini. Este
Laiolo, además de combatien-
te fascista, es literato. De su
aventura guerrera en tierras
de España, ha escrito un li-.
bro que títuira poéticamente
« Bocche di donne e Bocche
di fucili », esto es, « Boca de
mujer y boca de fusil ». En
las páginas de ese libro, con
regodeos de sádico patibula-
rio, describe como una de sus
predilectas hazañas la de ca-
zar rojos, ponerlos contra el
paredón, y no afloiar el gati-
llo del arma homicida hasta
ver salpicada la pared con pe-
dazos de la masa encefálica
de su víctima...

Hombres así, monstruos de
esa calaña, hablan y escrien
hoy en nombre del Partido
Comunista, no puedeb »FBà?
Comunista Italiano. Por mu-

chas que sean has virtudes
purificadoras que se conceda
a sí mismo el Partido Comu-
nista, no puede lavar a esos
individuos los pecados que co-
melieron. Todas las aguas lus-
trales del mundo serían po-

cas. Todos los Jordanes, se-

rian insuficientes. Necesita-

rían de un nuevo Diluvio Uni-

versal,

nos no vacilan en asociarse a

Franco por vía del opo.

LA Oficina de Conferencias
Socialistas Internacionales

ha recibido recientemente de

Rodolfo Llopis, secretario ge-
neral del Partido Socialista
Español y ex-presidente del

Gobierno repulflicano en exi-
hOj una carta que acaba de
ser transmitidá a todos, los
Partidos de nuestra organiza-

ción y que estimamos útil ha-
cerla pública. He aquí el texto:
(No le reproducimos, por ser

el mismo que apareció en El
Socialista del 24 de febrero
último.) •

EL llamamiento de Llopis
impresionará penosamente

a la clase obrera belga. Nues-

tro Partido se asociará a esta

amarga y legítima protesta.
Ninguno de. sus miembros, sea
cual fuera la parte de autori-

dad o de influencia de que
disponga, desconocerá el de?

ber de solidaridad que nos
une a todos con nuestros .ca-.
maradas en lucha por la más
justa de las causas nacionales

e internacionales.

¿Es necesario recordar que
el Partido Socialista Español,

libre de toda concomitancia
comunista, es ardorosamente

hostil a toda acción soviética
en España? Las autoridades

americanas deben comprender
que sería perfectamente vano
invocar la democracia contra
los regímenes totalitarios si

al mismo tiempo el régimen
franquista fuera a ser conso-

lidado. Tal es el sentimiento
de millones de europeos —■

Madariaga tiene razón — que
no admitifán jamás que, so

capa de consideraciones que
se pretenden realistas, la de-
fensa de la libertad sea el pre-

texto de no se sabe qué in-
digno doble juego.

¡Que la próxima sesión de
la O.N.U. no deje a las delega-
ciones del bloque oriental el
beneficio de la única actitud
que es conforme a la recti-
tud política, a los principios
de la Carta y a los compro-
misos adoptados!

(De Le Peuple, diario socia-

lista de Bruselas, 12 marzo.)

Huyendo
de Franco
El periódico « El Universal » ^

de Caracas, de fecha 30 de'

enero último, da una- infor-
mación de la que extracta-,

mos los siguientes párrafos : ■
« La Guayra. — Ayer salió

de la rada un barco que lle-
vaba un grupo de malhecho-

res con destino a la isla de
Guásima. Entre esos delin-
cuentes había varios extraña
jeros que entraron en nuestro'

país como inmigrantes,, así,
como los ocupantes de lo* ve-,
leroe españoles « Mari-Pêpa »]
y «Antonio Carballo », «éste,
último arribado a La Guayra
en la tarde de anteayei;^. ;

« Como ya hemos dicbQ. en.
numerosas ocasiones, la lie-'

gada de individuos españoles
sin documentación venía ya*
siendo crónica. Cuando abor-
daban a la rada de La Guay-
ra o a otro lugar cualquiera
de Venezuela, contaban una

historia pintoresca de su eva-
sión diciendo que eran vírti-
mas de la sed insaciable de
Franco, y otras cosas por el
estilo.

« Loe contingentes más re-
cientes de individuos de este
género llegados a este puerto

han sido .36 en el «Mari-
Pepa » y 16 en el « Antonio
Carballo ». Conociendo lo que
significa para el país la ad-

misión de elementos semejan-
tes, el Gobierno ha' apróve-
cha do este convoi para expe-

dirlos a Guásima, lugar desti-

nado a los delincuentes i»às
peligrosos. » ( ■

La tripulación del veíéro

«Antonio Carballo »' había si-
do acusada por su propieta-
rio en España, de pifatería y
de atentado contra uno de loe

marineros que se opuso • -al
complot. Este marinero pudo
ser salvado, se trabladô a
lenerife y contó a su propie-

tario, Antonio Carballo Martí-

Tnez, lo que haliía suceclido. El

propietario eácribiO entonces

a su representante en Cara-
cas, Francisco Benito Gonzá-

lez, quien cursó una denuncia
contra los españoles, a los
cuales se ha dado el trato que
relatado queda.

lY ese es «I destino trágico
de muchos de los que preten-

den huir del infierno de Fraa.
col
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El Socialismo italiano y el Pacto èl Atlántico
« Los trabajos de la Direc-

ción de nuestro J'yrlidu, se-
guidos con la mayor atención
I>or tgdos los círculos políti-
cos de ia capital, han prose-

guido esta mañana — 4 tIe
jiiarzo — bajo la presidencia
de Vucirca. Abierla la sesión,
Mondoll'o ha referido las la-
bores de la Comisión de tres,
coínpijesta de Sijragst, Mondol-
fo y Zfigari, ei)cartj«da en la
noche de ayer de J<t redac-
ción de una declarsción sobre

política exterior. Ha hecbo
j)resente, a esle propósito, que

lio les fué posible convenir un
acuerdo para formular un teij-

to único, y ha dado lectura de
los dos documentos que repre-

sentan 1*5 dos tesis discrepan-
tes.

He aquí el documento pre-
sentado por Mondolfo :

« jai P.S.T.I. ve en la gra-

dual extensión de las relacio-
nes internacionales el nyaijor
coeficiente dp la seguridad de
Italia !¡ estimci cfue la acción

del Gobierno debe proponer-
se como objetivo fundamental
el mantenimiento y la consoli-
dación d ela paz, y como me-
dio de alcanzar tal fin debe
desarrollar una intensa acción

¡.por la constitución de una
Federación abierta a todas las
naciones europeas dispuestas

a asumir los compromisos del
Parto federal.

Como principio que condu-

ce a tal finalidad, considera
útil que Italia continúe, más
allá del término del Plan de
Reconstrucción Europea, uni-
da con estrechos vínculos a
Ins potencias coaligadas en la
Organización Europea de Coo-
peración Económica.

Estimando obvio que el día
en que sean constituidos los
Estados Unidos de Europa Ita-
lia no puede sustraerse a los

compromisos que nazcan de
los deberes e intereses de la
común defensa de una Europa
pacífica y pacificadora, hoy

frnte a varias propye^tas de
pactos internacionales, afirma
que, T'Çspecto a Italia, cual-
quier pacto que incluyese an-
tes o desvués la asunción de
comPiTomisQ^ militares, 'sería
dañoso para los infereses no
solo italianos, sino europeos,
sea. por Ja posición geográfi-
ca de Italia, sea T>or la situa-
ción ivterna creada por el es-
tado de desorden que en la
vida nacional han dejado
veinte años de fascismo y por
la presencia de fuerzas anta-
gónicas dispuestas, con opues^
tas razones, a sacar provecha

de tal política para sus fines
particulares cpn daño para
las institucion,es democrática^

y para la paz.
Ei\tiende, por tanto, que pa-

ra su mayor seguridad y para
la mayor posibilidad de cum-
plir obra de extensión de las
relaciones entre los Estados, y,
como completamente inme-

dación de la paz, y como me-
pacífica y pacificadora, hoy
frente a varias propuestm de

diato, de la defensa de la paz,

^posiblemente garantizada por
las Naciones tfnîdas:», presta

al cumplimiento de la debida

defensa del territorio nacio-
nal ».

Y he aquí el texto presen-

tado por Saragat :

« 1) En la política interna-
cional Italia se propone como
objetivo fundamental la defen-
sa de la paz, inseparable de la
tutela de la propia seguridad
y de la de todos los pueblos.

2) A tal fin, el tiobierno se-
cundará toda iniciativa diri-
gida a favofecer la admisión
de Italia en la O.N.U., donde
nuestro país aportará su con-
tribución para la pfogresim
realización de un estatuto
mundial que asegure la pací-

fica convivencia éntre los pue-
blos a través de un siáieina de
sanciones^ eficaces que con-
tendrá cualquier veleidad de

agresión,
:i)E/i el cua4ro de esta polí-

tica, el Gobierna perseverará

en la acción encaminada a dar
cada día mayor, desarroilo a
los árgano.'! que hoy presiden
la reconslruccidn europea con
las ayudas americanas, órga-
nos que al tértrtíno del Plan

de Reconstrucction Europea de-
berán perdurar ai lado de les
órganos poliñicos en forma-
ción, como primer esbozo de
los Estados WmidQs de Europa,
máxima garctntía de paz y se-
guridad papa íoidos los pue-

blos de nuesftro '(Continente.
4) En. la .situac\iôn actual, a

fin de aseg^i^ar en la más am-
plia inp.didki\posifl>le la propia

seguridad muñondal, factor im-

prescindiblei de '4a paz gene-
ral entre losrtpueMos, Italia en-
tiende eMaMecer\ sobre bases
cada vez mik sôlmas su amis-
tad con toi^is îa.çi naciones, y

en partici4(rí' con ^mérica, In-
glaterra y. F.'rancia.

¡)) Itali'a^on el Altérés de la
propia .legtñridad y de la paz
general, (tefierá bascar a esta-
bilizar .vm nelac.iones de amis-
tad con Has grandes democra-

GRECAA.

' .S> hici reunido en Atenas el
íll Ctíugreso panhelénico del
P(/r/idjo 'SociW^t». Aprobó los
derisihnes (he su Comité aen-
tral desolMarizùndosi: del par-
tido fcomiiniÁta y de sus acli-
vidaides. AcA-iptó igualmente
una resoïïuciiôn demandando
al Gobierno tinedidus inmedia-
tas que (nnrck'ticen las lib^ija-
des ciudadanas en el cuadro
de la let^slacvón y que asegu-
ren la mertLíion de todos los
c i udadani.^ \ arbitrariamente

detenidos.

cías occidentales sobre bases
que lenyan cuenta de su silua-

ci6n geográfica y qite fomen-
ten el normal funcionamiento
y el fortalecimiento de la vida

democrática de la nación, má-'
xima garantía para sí y pa-

ra los otros Estados de efi-
caz defensa de la autonomía
nacional si ella fuese amena-
zaafí,

(i) Esta amistad, que asegu-
rase a llalla una garanlia de

asistencia de parte de tas
grandes potencias occidunta-
les o solo de América, ofre-
cería a Italia un coeficiente

máximo de seguridad, y las
naciones democráticas que hu-
biesen asumido tal compromi-

so tendrían como única pero

esencial contrapartida la ga-
rantía de lí^ mayor seguridad
derivada, para ellas y para tor
dos los pueblos, del fortaleci-
miento de la democracia tn
nuestro país ».

Battara hizo uso de la pala-

bra para poner de relieve que
el texto de Mondolfo, estan-
do más acentuado aún qiie sii

documento discutido en la se-
sión precedente, hacía roas
difícil un acuerdo.

Mondolfo impugnó tal afir-
mación, haciencjo observar que

las ùltiiuas nptjcigs snhre el
curso de la ppliticg ipundisl
hacían necesaria de píirte del
P.S.T.I. una mayor vigilancia,
a fin de que sea proseguida
por el Gobierno una política
de neutralidad. En apoyo de

su tesis recordó dos de sns ar-
tículos publicidos en « Críti-
ca Sociale » en los cuíilps alu-
día a una garantí.i bjlatpral
de la neutralidad itíiliana, y
rechaza el dociimentQ redacta-
do por Saragat por sq carác-
ter occidentaíista, precisan (jp
que la abstención de Italia de

cualquier compromiso niili-
tar aparece corno pT único rne-

dio de evitar especulaciones
interngs de parte de la dere-

cha reaccionaria y de los si a-,
linistas. « Estamos por víncu-
los estrechos con ¡n demo-
cracia occidental -r- subra-
yó —, pero querpmos evitar
que Italia sea envuelta en pac-
tos militares, los cp.^iles p^riú-

dicarían. en la situación ac-
tual, el propio orden interno».

Bailara rep]icó insistiendo

en sn tesis anterior. À conti-
nuación hizo uso de líi pala-
bra Lombardo pi^ra prpcisar
«iU plinto de visita a esfe respec-

to. Á su juicio, rechazar <^
Pacto Atlántico significaría
aceptar substancjalpiente la
politici del KoiTiinfprip. tras
la cual no la sprí^ posible a
Italia defender su neutralidad.

« IS'O se puede ' ser neutral
frente a Iris regímenes totalita-
rios », dijo, recordïindo oiie
en la última ífuerra el socialis-
mo se ha hallado alineado
militarmente contra la dicta-
dura.

Para D'Aragona, el documen-^
to de Saragat es indudablemen-
te circunspecto. Se detiene

particularmente sobre el sex-
to punto de dicho dpcumento,
afirmando que la solución allí

indicada ¡aparece comg la so-
la posible.

Interviene Farsvelli para
irecisar (pie él podría tani-

jién adherirse al pimío de
visla expresado anoche por Sa-

ragat, que representaba la ne-
cpsidíjd parp Italia de mante-
nertie fuer» de los pactos mi-
litares. « Pero iqgé garanlia
tenemos — inquiere — de
que esle Gobierno no siga la
dirección opuesta ? Prosiguió

manifestando la convicción (¡e
que pn este Gobierno tal ])un-
to de visla arriesga! mucho de
ser vencido. Earavelli recuer-
da, ademas, la respuesta eva-

<5iva dada ayer noche ppr Sa-

ragat acerca (le la repjisacjón
del Pacto Allfinlico, Luego, a

quienes lenien (pie los disenli-
mipntos íiduales pongan en

Í
ieligro Í9 unidad del p.'irtido,
es cita análogos disentimien-

tos sobrevenidos en otros psr-
tidíjs sgcijilist»» occidentales.

Esto, para significar que los
copipañeros no deben sentir
por esta discusión motivo de
íprenslóH o de inquietud.

Después de esta interven-
ción, a petición de Canini y
Andreoni se procedió a la yo-

lación de los dos textos. El de

Saragat reunió siete votos, o
sea los de Simininj, Andreo-
ni, D'Aragona, Bailara, Lami-

StarniHi, Spalla y Canini. La
fórmula de Mondolfo, fqé

aprohatla, volando por ella,
adeniás del propnnente, Ea-

avelli, Martoni, Pischel, Mat-

teotti, üíagari, Pietra y Vas-

salli.

A psfos vqtps deiibpretlvQs

se añadieron ios votos consnl-
tivos de Saragat, Vacirca, Ca-

nevari y ï^ombardo por el tex-
to de Saragat, mientras por el

de Mondolfo dieron yola con-

(oonlinúa en la pagina 3J

Hacía una nueva Sindical Internacional
IN SMIZA.

El secretario de la Unión

Sindical Suiza, .lean Mori, pu-
blica, en « La Revue Syndica-

le Suisse » un Inteveeante es-
tudio sobro las- causas y las
consecuencias de la escisión
sobrevenida en la ]''ederac¡ón
Sindical Mundial. Después de
recordar la proposición brità-
Jlica, de suspender la activi-
dad de la F.S .INI. — lo que, re-
chazado por ta mayoría co-
munisla del Ejecutivo de la.
inisiiia, ha provocado la esci-
sión virtual —, .lean Mori ma-
nifiesta que na reacoiiiodo no
hubiese hecho sino retrasar

una ruptura inevitable, y esti-
ma que desde el 19 de enero
la Federación está reducida a
una simple Federación sindi-

cal internacional comunista.
Prevé que esta situación nue-
va conducirá probablemente a

numerosas centrales sindicales
a retirarse de una Internacio-

nal tan marcada por una lí-

pey, politice, unilateral.

Sobre la actitud de loe rn-
sos, dice : « Sera motivo de

asombro pars loa historiado-
res del movimiento olirero

c(.)niprobar la increíble ausen-
cia (le psicología en los jefes
del Koiiiinforni, lo misino en
el área política inlernacional

que en el plan sindical. En
efHcto, la parte tomadu. por el
ejército rojo en el apla>stamieii-

to del « molitcli » nazi habift
horrado muchas prevenciones
nacidas en Occidente del pac-

to de amistad y no aptresión
germnno-ruso, del histórico

apretón de manos Hitler-Sfa-
lin, del heclio de halier engu-
llido los países bálticos, (jet

desmembramiento de Polonia,
Finlandia y Bumania por Bu-
sia. Estas prevenciones ,se lia-
hían transformado en admira-
ción, luego en simpatía, tan-
to más viva cuanto el Kominr

Con retraso ha llegado a
nuestras nmnos un interesan-
te articulo publicado en el
« A B C », de Madrid, refle-
jando una visión acerca dttt
Laborismo inglés. Su autor es
D. .losé María Massip, escritor
nada favorable a nuestras
idiaies. Por ello mismo tienen
mayor importancia sus opinio-
nes, tanto más cuanto que el
propio diario mádrileño,
mismo dia en que in^erlaba la
crónica de su corresponsal en
Londres, publicaba un articu-
ío de Redacción rectificando
las apreciaciones personahf
del Sr, Massip, y atacando con
su lenguaje peculiar al Labo-
risniQ briiánico, culpándole
de la ruina de Inglaterra. « El

Socialismo — decía « ABC » —
se parece a la muerte en que
toda 1Q nivela. » « ABC », co-
mo en época inás odiosa,

sigue desfigurando las cosas,
corresponsal en Londres es el
No pasan días por él. P^ro sn

primero en darle un palmeta-
zo, lie aquí algunas de las opi-

niones del Sr. Masip, repro-

ducidas con toda fidelidad, <i
título informativo :

^Qué serít de Inglaterra en
el porvenir ? Detrás deL últi-

mo faro de la costa (je t^or-
nonailles que^gn cincuenta

millones ele ingleses en medio
de la gran revolución silencio-
sa (jue eí socialismo represen-
ta para el que fué bastión tí-
pico del capitalismo europeo.

Si hay un país en Europa don-
de sé haya realizado s'n san-
gre lo más aproximado a la
igualdad económica de la so-
ciedad, es Inglaterra. Hay po-
co de lodo : poca comida, po-

ca ropa, pocas diversiones. Po-
cos lujos, y todos comparten

illi!. VÉ
la escasea con nna disciplina
qije a veces parece heroísmo.
D'ias "pasados 1» Prensa daba

como nna gran noticia y a
grandes titulares, la posibili-
dad de que las cervecerías

permanezcan abiertas una ho-
ra más. Eífto qqiere decir que

en lugar de cerrar a las diez
cerr.irán a las once, y se con-

sidera un suceso importante
en la vida del país. Hay colas
para los cigarrillos y eí pesca-

do ,para los periódicos y la
leche, para la lavandería y el
autobús, Una ama de casa de-
cía el otro día en un periódi-
co qqe hace veinte horas se-

manales de colas para atender
a las compras del hogar. È1
racionamiento es estricto — el
mercado negro, prácticamente
no existe — y cuando se cena
en casa de unos amigos es me-

jor llevar la propia parte y
ayudar después, al lavado de
píalos, porque no hay servi-
cio doméstico. \ veces, cuan-
do llueve o hay niebla, las co-
las inglesas tienen un aire de
fatiga moral, pero funcionan

con un automatismo resignado
y son raros los incidentes. En

el fondo, el « espíritu de co-
la » se ha extendido a toda la
vida británica y las gentes no
se rebelan contra esa forma

elpmentíll del colectivismo.
La aristocracia de la sangre

y del' <lincro desaparece con
rapidez como fuerza social ;
las grandes propiedades se
venden y parcelan porque es
imoosible sostener su gasto y
todos los días se anuncian su-
haíjlas de propiedades que Pe-
vnn los apellidos más ilustres
del país. La gran industria
particular se disuelve en el

proceso de nacionalización so-
cialista. Si se lleva a cabo la
nacionalización del acero, ha-
brá caído el último baluarte

del capitalismo industrial pri-
vado. El fisco se lleva la me-
jor parte de los sueldos y la,
clase media se está fundiendo
económicamente con la obrera.
Enviar a los hijos a Oxford
cuesta mucho dinero, y el Es-
tado, en cambio, da facilida-
des para los estudios. A la no-

che, en los trenes del extrarra-
dio, es difícil distinguir al
obrero manual del gerente de
empresa ; la ropa tiende a
igualarse en los ba?íires, por^

tjue un traje a medida cuesta
en seguida treinta libras. To-
(los los ingleses contribuyen
obligatoriamente al Seguro Na-
cional ; ía cuenla del oculis-
ta, del hospital o del botica-
rio no la paga el paciente, si-
no el Estado ; uno dp los pvor
yectos inmediatos del Gobier-
no es nacionalizar la abogacía,

y estas medidas están proleta-
rizando las profesiones libera-

les.

Durante las noches del bUtz
las bombas caían para todos :
aquella igualdad ante el dolor
y la muerte fné, en el fondo,
"lo que llevó al Poder a los so-
cialistas y lo que quitó el som-
brero de "copa de la cabeza de
los estudiantes de Eton. Los
ingleses han perdido hoy por
hoy su libertad ec"onômica, y

esto crea en el país un comple«
jo melancólico que le quita

incentivo a la vida pero dn al
mismo tiempo un saludable
clima de equidad social. Más
que una causa, en mi opinión,
pillado conservador: «Cuando

el socialismo inglés es un efec-

to (le la catástrofe moral y eco-
nómica de la j^uerra, y ticruj
una ventaja positiva: la "de hii-
ber neutralizado la resaca sor

cial que fatalmente se hubiera-
prodqcido en estos años con
Gobiernos conservadores en el
Poder. Es más : si los Torios

volviesen al Podpr en 1950
probablemente no rectifica-
ran ninguna de las leyes bási-
cas de nacionalización im-
plantadas por los socialistas,
porque se expondrían a des-
baratar la estructura social
de la nación y lanzarla al « aos.

Como mp decía nn día nn di-
utado conservador : « Cuando
volvamos al Poder, enseñare-
mos a los socialistas a mane-
jar mejor el .socialismo... », y

esto es, en efecto, lo míis a
que pueden aspirar los conser-
vadores .si triunfan dentro de
año y medio, ¿pls ello posi-

ble ? liasta hace poco, no lo

parecía. El laborismo y las
Trade Unions tiepen una enor-
me fuerza numérica y se mue-
ven todavía con la dinámica
dp la victoria y la convicción

dp que la revaiiición económi-

ca del país tiene vía libre. El
volumen de la producción rae-
jora y en 'as masas obreras
el spiritu de cooperación es
positivo. No se ha perdida nin-
guna elección parcial hasta

ahora.

...Pero si no es así y el labiv
rismo consolida sus' posicio-
nes dentro dp año y medio, se
habrá consumado en Inglate-
rra una de las grandes revo-
luciones económicas de nues-
tra época y un experimento
social de repercusión incalciu
hable. - .losé María .MASSIP ».

tern fué disuelto... (para le-

nec^r jjiàs tarde bajo #1 dis-
fraz del Kominíorm), que las

intenciones del Gobierno ru-
so parecían mejorarse ante los
ojos del profano. Pero el PO'

littniró gastó lamentablemen-

te todo ese capital moral con'
duciéndose como un cualquier

conquistador seguro de eu

fuerza ».

Examinando las posibilida-

des de una nueva asociación
intarnacional de los elenien-
to6 que se han iipartado de la
F.S..\[. y de los que sepai'a-

' ràu sin inucho tardar, Mnri es-
cribe : « iSo irá al renacimien-

to de Ift Federación Sindical
Internacional sacrificada en

IQí,") anís el aHa,r de una apa-
rente upidaci del movimiento
obrero ? No sería la solnción
P^or, pnesto que elepientos

juicioso® y previsores dejaron
a nn Comité tle liquidación

cjprtos fondfis destinados a
Ohra.s de socorros. En esta

ocasión, sería ayudarse a sí

mismos el recomen?íir con un
órgano tal vez un poco he-
rrumbroso por tres años de
inacción, pero que se podríft
IHilir de nuevo y engrasarlo
lie modo (pie diera satisfac-

ción parcial a la mayoría de
los nuevos confederados ».

\ hace al fingí Morí la si-

guiente consideración : « Sea
cual fuere el nombre de la
niieva organización, deberá
aplifarse a resolver algunos

problemas (le importancia vi-
tal. Me parece desde ahora ex-
cinírto basar 1.a, importancia y
la autoridad de una organiza-
ción verdaderamente demor'
cràtica sobre el número, que
constituye una fuerza mate-
mática, cuando la experiencia
muestra que es siempre nece-
sario contar con un espíritu
de eqnidad más fino. Si en la
nneva orctani^aelón no se tu-

viera mejor cuenta de las mi-
norías que en la F.S.M-, se

pnede predecir a la laríca el
mismo fracaso inexorable ».

|,A INTERNACIQNAU

MINEROS.

En la reunión celebrada a
fipes de fehrero en Dusseldorf
por el Comité relitral de la In-

ternacional de mineros

a .947.7-'>8 afiliados), se estudió
con especial ínteres el pro-

blema que existe en la Fede-

r ación Sindical l\tundial.
Planteóse el paso de la inte-
gración de los Secretariados

profesionales o de industria
en el seno (le la. F.S.M., re-

cordándose oiie en la Confe-
rencia celebrada en 14 y 1-') de

sentiemhre en la sede de la
F.S.M. y oue reunió a dele-
sadns de Secretariados profe-

sionales internacionales v Te-

presentantes do los Sindicatos
ru .sns y del C.T.O. norteame-
ricano, nn piirio lle.r'arse a un

a cuerdo, Ls*. Comisión snnsul-

tiva de los S P.T, decidió con-
vocar otra Conferencia para

'*^^~*'^<~V''*'^~'«^~>y''^<yv<?«~^^ .««»wyyw.»yv>~r><'<ywv>^»N^»>«vvy^ ,y>.,<»^,<yyy»i<y.yyyryy«<y»>»«^^

E
L trabajo lilire 4*be
ahora reagrup«tr «o

fuerza colectiva. Ño só-
lo para deten dersç ile

los ataques del totalitarismo
O simplemente para evitar qnt
el símbolo del movimiento in-
ternacional del trabajo se con-
vierta en monopolio del Ko-
minform, sino, también para
avanzar en la tarea constructi-
va de la reconstrucción eco-
nómica por medio de una pro-
ducción acrecentada y más
adecuada a las necesidades de
la hora y por un «standing»
de vida más elevado. Ello no
requiere únicamente un nue-
vo centro sindical internacio-
nal. Es preciso, además, con-
cebir una « nueva especie >

de internacional.

Al renegar del ayer reciente
tal y como queda concretado
por"^la F.S.M., conviene renun-
ciar también a mijtcliQ del pa-
sado del movimiento interna-
cional del trabajo,! pasado que
acabó en las hecatombes M
dos guerras mundiales. Sería
estéril retrotraerse a los tiem-
pos de la antigua F.S.I. (Fe-
deración Sindical Internacio-
nal) V atenerse a las fórmulas
de entonces. Dicha organiza-

ción, aunque supuso un paso
hacia adelante en la vida sin-
dical, jamás traspasó los limi-
les de "un grupo fundamental-
mente arraigado en las tradi-
ciones de Europa. Considera-
ba los problemas mundiales,
es decir, los de los demás con-
tinentes, con mirada europea.
Los puntos de vista de la F.S.I.
en materia internacional, aun-
que sinceros, no plasmaban ni
podían plasmar en un organis-
ni o internacional concreto,
práctico V activo. Ningún gru-
po centralizado — en el ac-

tual estado del desarrollo mun-
dial — es capaz de cubrir ni
de atender la complejidad de
los problemas que «ur.EVn pn
lugares d e 1 globo alejados
unos de oíros por inmensas

distancia.s. Tal tipo de organi-
íación no puede tampoco res-
ponder a las necesidades coti-

dianas de trabajadores forma-
dos en cuadros historíeos y

culturales distintos.

Un tiempo precioso y nn

terreno de inestimable valor

sepilan malgastado en los úl-
timos cuatro años por la este-
rilidad v por la traición de la
F.S.M. Vastas znna.s del mundo
que se extienden desde Ber-
lín hasta las niertas mismas
de Nankin se lallan en la ac-
tualidad cerradas a la influen-
cia del sindicalismo libre. In-
<,^u«o en «1 corazón d«l Occi-
«teate naciones-clave conio

¡Unión del sindicalismo libre
Francia e Italia han estado en
trance de qnedar paralizadas
a consecuencia del dominio
comnnista en los sindicatos.
Ha llegado el instante de ce-
sar en el retroceso defensivo
para pasar a la ofensiva. El
movimiento mundial democrá-
tico de los trabajadores dispo-

ne todavía de grandes recur-
sos- Las profundas fuentes,
materiales y humanas, del sec-
tor libre en el que los sindi-
catos cumplen función impor-
tantísima e incluso de primer
piano, pueden no ya contra-
rrestar los efectos de un mun-
do de trabajo forzado, sino
que tieupn fuerza para dpsa-
fiar al sistPina totalitario del

otro lado de la « cortina de
hierro ».

Un rápido examen de «sos
recnriíos revela los aspectos de
pn vigor que puede servir de

base para la reconstrucción
del sindicalismo internacio-

nal :

EUROPA QQGIPiNTAt.

Los sindicatos de todos los

países de esta gran zona
son libres y, con excepción
de Francia y de llalia, la in-
fluencia de ios comunistas só-
lo afeita a reducidas mino-
rías. Incluso en Francia y en
Italia las fuerzas sindicales li-
bres acusan una curva ascen-

dente en tanto que la cnnui-

nista declina y aim declinará
más, sobre todo si surge un
apoyo internacional que coii-

trabalance el tpie la F.S.M-
presta a los comunistas. La
existencia del Comité C<»nsul-
tivo Sindical cerca del E.H.P.
constituya ya un organisnio
que pone de relieve el predo-
minante papel de los sindica-
tos no comunistas en el conti-

nente europeo. Tal estado de
rosas se consolida por su aso-
ciación con el T.r .C. británi-

co, que representa factor pri-

mordial en el movimiento
obrero de Europa, así como
con los sindicatos americano»

AMfRICA DiU NQRTi

Y AMERIQA QEL SUR.

EN eslas dos grandes comar-

cas domina el movimiento
sindical ühre. Aunque los co-
munistas realizan gigantescos
esfuerzos iiara infiltrarse y

liara dominar los sindicatos
dg 1> América latina, 1»« l'utr-
^ independientes coatinúan

r e p resentando abrumadora
mayo.a-ía. El hemisferio occi-
dental se va quizás a transfor-
mar en el sector más impor-
tante y más vigoroso del sindi-
calismo mundial merced, en
primer término, a la acción
de la Federación Americana
del Trabajo. V,v\ la existencia
del movimiento sindical en

los Estados Unidos — que su
pone factor principal en la vi-
da económica y política de su
propio país — radica ta mejor
garantía de la continuación
del fenómeno. La unión de
los sindicatos norte y sudame-

ricanos equivale al hecho con-
tinental más vigoroso, (jue se
extiende casi desde el pola

Norte hasta el polo Sur.

fV. QRIPNTE.
(ixtr»m« Qri«nt«).

Aquí el movimiento indus-

trial se halla aún atrasa-
dlo y muy por debajo del nivel
del desarrollo en el Occiden-
te. F;t sindicalismo comienza

no obstante a crecer a base da
avances de salto, es decir, a

1^ manara propia de la idio-
sincrasia de laies pueblos. En
ciertos países orientales el
sindicalismo se transformará
pronto en instrumento decisi-
vo, que .señalará la elección

que cada pueblo haga entre el
totalitarismo y la democracia.

No es posible negar que los
comunistas han ohtenit o con-
quistas en el .lapon, en Corea
y en China, y, actualmente,
también en la India. EÍlo ha
*ido con frecuencia posible
gracias a la F.S.M. Pero las
fuerzas democráticas tienen
liolidez y se mantienen fir-
mes en él Japón, en Corea y
«n el Sur de la India. No hay

sin embargo tiempo que pen-

der ante los ejércitos rojos

victoriosos en (íliina, que ya
¡suponen grave amenaza para
todo el Oriente. No es con las
armas, o únicamente por me-
dio de las armas, como se po-
drá ganar para el verdadero
sindicalismo internacional a
las masas democráticas y na-
cionalista orientales. El ejem-
plo, la organización, la reu-
nión lie sindicatos libres con
autonimiía, aunque con direc-
ción continental, resultan el

mis efiçaï medio de salvaguar-
da y de *jprtwtíou»cióa ealrs

los sindicatos del Extremo
Oriente y los del Occidente-

AFRICA Y EL

O R I E NTÇ MEDIO-

UNA utilización demagógica

del problema racial lía ser-
vido a los agentes del Koinin-
form de medio de infiltración
en los movimientos obreros
de estas regiones. (También
aquí la pantalla de la F.S.M.
se ha revelado eficaz para los
designios del comunismo). Pe-
ro e 1 accidente n o modifica,
el hecho de que las fuerzas
obreras democráticas de la Eu-
ropa occidental pueden hallar
grandes reservas de buena vo-
luntad sindicalista en esa par-
te (iel mundo. Se trata de zo-

nas en das que las problemas
varían grarídenienie a cansa
de la raza ; las nacionalidades
y las condiciones geográfi-
cas, así como el grado de de-
s e n V o Ivimiento económico.

Los organismos obreros britá-
nicos, belgas y franceses nian-
lipuen lazos y relaciones fir-
mes con los grupos indígenas,

que pueden servir para que
los organismos de cierta en-
vergadura participen en la
c r 1 slalización inlernacional,
particularmente si esos núcleos

encuentran posibilidad de de-
sarrollo según directivas pro-
pias, es decir, de elaborar sus
irograiiias al tienuJo que rect-
»en ayuda de los sindicatos

de las regiones indnslriales
más adelantailas, tales como
la Europa occidental y los Es-
lados Unidos de América.

DETRAS DE LA « QQR.

TINA DE HIERRO ».

Los hombres de los sindica-

tos libres lanzados al exi-
lio a cansa de su sincera y va-
lerosa fidelidad a los princi-
pios democráticos deben ser
io.s bienvenidos y hallar hue-

co en la nueva organización
internacional. Estos siinbolos
deben mantenerse y ser mos-
trados a las masas obligadas a
vivir en régimen de tiranía y
de trabajo forzado. La central
sindical libre en el exilio es
nna fuerza ideológica que ,se
armoniza con el poder econó-
mico del trabajo libre y que
puede servir de imán de la
Europa oriental y hacer mis
aaclus las ii^iuras que coaüen^

zan a abrirse en los países de

sistema totalitario.

Otro aspecto de la actividad
a efectuar por esos grupos, es.
el de sindicar a lo.s millares,
de trabajadores emigrados d^
sns respectivos países para
escapar al infierno del trabajo
forzado en la Europa orieníal
y en Busia. Las centenas de
millares de obreros que se en-
cuentran en estos momentos
en Francia, en Italia, en Bél-
gicai etc., deben incorporarse
al movimiento sindical no co-
munista. Los dirigentes en el
destierro cooperan eficazmen-
te en tan importante tarea. Ta-
les unidades; desgajadas y dis-
persas, del movimiento "obre-
ro de la Europa oriental, me-
recen formar parte de la ver-
dadera central sindical inter-
nacional, para la que el sím-
bolo que ellas suponen repre-
senta de por si un triunfo
ideológico.

LOS SECRETARIADOS

PROFESIONALES —

OTn.\ fuerza, y de las mi*

pujantes, para el sindica-

lismo internacional en el cam-
po no comunista, es la existen-
cia de los Secretariados Profe-
sionales ya organizados y ac-
tivos desde hace años y que
gozan de gran prestigio en-
tre millones de trabajadores.
Tales organismos, rebasan.'lo
los limites de las fronteras
nacionales, han llegado a una
forma de solidaridad profe-
sional que debe ser reprodu-
cida en el área geográfica y
continental de la manera que
dejamos descrita en párrafos
anteriores.

Bichos pilares constituyen
los fundamentos sobre los
cuales los principales centros
sindicales del mundo pueden
basarse para hacer posible no

solo una actividad sindical in-
ternacional, sino también una
« nueva especie » de movi-
miento capaz de afrontar y de
resolver las necesida(ies "geo-
gráficas fundamentales y los
intereses profesionales de los
trabajadores. De tal modo po-
drá combinarse el ideal de
internacionalismo con las con-
sideraciones prácticas de los
movimientos sindicales loca-
les. Lo nno no puede ser lo- ,
grado sin lo otro.

ACCION

Y DISCUSION COtICTIVAS

¿ COMO alcanzar tales objeti-

vos? ¿Cuándo se podi'á lle-
gar a crear un auténtico movi-

miento internacional ? No es
posible dar por ahora riespues-
tas definidas a semejantes pre-

guntas. Lo que persigue el
presente articulo es ofrecer su-
gestiones proposiciones —,

como si su autor se resolviera
a pensar en voz alta. Pensar

i es discutir consigo mismo, y
la discusión constituye el úni-
co camino para llegar a con-
clusiones parciales o finales.

Para que el sindicalismo li-
bre pueda comenzar a afir-
marse en el aspecto mundial,
es preciso actuar conjunla-
rnenfe y a la luz del día, o re-
signarse a no actuar en abson
hito. La acción no debe ser
monopolio de un solo país o

de misiones especiales entre
ciertas organizaciones, ni ha
de consistir en la vlielta al
sistema político de las gran-

des potencias injertado èn el
seno del movimiento sindical
tal como quedó inaugurado ba-
jo la égida de la F.S.M.

La única salida democrátl-
ca posible de la actual « im-

passe » consiste en entablar
discusiones colectivas entre los
movimientos sindicales Ubres
d¿l m.undo, sin detenerse a
i5»nsiderar la mavor impor-
tangía numérica de cada uno
de los interlocutores.

Existen va organizaciones a,
las que están afiliados gran
parte de los movimientos sin,
dicales libres (Comité Consul-.
tiVQ sindical cerca del E.B.P.,
.Secretariadas Profesionales in,
ternacionales, etc.). T.ales dis-

cnsíiones pueden comenzarse
entre ellas. Discasianes partí-
cvüares, que si se complican
con las disputas de las gran-,
des potencias no conducirán
a un nuevo punto de partida,
si.no a la recaída en errore.s
pasados. Creo que la A.F.L. se

halla dispuesta a participar
en seme,i.a.Btes diálogos v a
ayudar a la pue.sfa en pie do

algo cuya necesidad se mani-
fiesta evidente : una fodera-

ción internacional de sindica-
tos verdaderamente regenera-
da y auténticamente libre.

Que las fuerzas sindicales
libres del mimdo empiecen a
contrastar sus ideíis v a agru-
par sus recursos a fin de que

se traduzca en acción interna-
cional nuestra Común devo-
ción por un mundo en el qu»

el trabajo libre y el sindica-
lismo libre puedan no solo vi-
ViT, sino florecer.

*^lnr BROWN.

el presentí mes de marzo pa-

ra continuar el estudio de la
cuestión. La F.S.M. ha envia-

do a la Internacional de niine-
füs una apremiante carta in-
sistiendo en -que no deje da,

asi-slir a dicha reunión. Des-

pués de un examen detenido
del prohlema, la Internacio-

nal de mineros ha decidido

j'esponder negativamente a es*
requerinjiento, No asistirá »
la Conferencia y esperará a

que la situación del sindicalis-
mo internacional se clarifi-

que.

LA INTERAMERICANA

DEL TRABAJO.

El Secretariado de la Confe-

deración Interuinericana del
Trahajo, orgaiiizacióii que
reúne centrales sindicales ila

todos loe países de aquel con-
tinente y a la que se le atri-
buyen e'fectivos por U millo-

nes de afiliados, ha dirigido
a primeros de febrero a las

entidades filiales un comuni-
cado mostrándose complacido

de la retirada efectuada de
la F.S.M. por los Sindicatos
britùnicos, lo.s norteamerica-

nos del C.T.O. y los holande-

ses. La C.T.T., '(|ne, desde su
fundación en Lima en enero
de 1948, expresó públicamen-

te que nada tenía que hacer en

la F.S.M., por ser. una enti-
dad manejada por los comu-
nistas al servicio de sus pro-

pios designios políticos, pro-
pugna abiertamente por la

creación de una Confedera-
ción mundial del Trabajo ba-

jo principios democráticos y li-
bre de todo tutelaje político,
gjubernamental o religioso,
idea a la cual la C.T.T, coope;;^
rara con todo su potencial. El
documento va firmado por el
presidente Bernardo Ibáñez ;
el secretario-tesorero Arturo
Jíiuregui ; el secretario de
Asuntos económicos y socia-
les, Isidoro Godoy ; él secre-

tario de organización, Ense-

bio Mujal, y el secretario de
relaciones Serafino Romualdi.

EN LOS

ESTADOS UNIDOS.

Sabido es que la Fectera.ción
Americana del Tra-bajo (EE..

UU.) no quiso nunca adherir-
se a la- F.S.M., por considerar

que se daba cabida a sedicen-
tes Sindicatos (los orientales)

que nada tenían de organiza-
ciones libres de trabajadores

para defensa de sus intereses.
Pero ante las nuevas pers-

pectivas que se ofrecen ahora,
el Consejo Ejecutivo de di-
cha poderosa F.A.T. (ocho mi-
llones de afiliíidos), ha publi-

cado recientemente una .decla-
ración de este tenor ;

(( La reconstitución de una
Federación intemacianal de
Sindicatos libres no puede nj

debe ser monopolio de ningu-
na Federación sindical nacio-

nal que proceda aisladamente,
ni obra de una coalición o de
un bloque de unas cuantas or-
ganizaciones. En eete respecto,

especialmente, debe romperse

por completo con todos los mé-
todos de la política de gran

potencia que caracterizó el na.-
cimiento, la creación, el fun-

cionamiento de la. Federación
Sindical Mundial. La, F.A.T.
insiste sobre el hecho de que

deben tener lugar discusiones
preliminares colectivas entra

los movimientos sindicalistas
libres del mundo entero, sin
tener cuenta de su fuerza nu-

mérica o la importancia mate-
rial de sus países respectivos.

Los Jóvenes movimientos sin-
dicales que se desarrollan en
Asia y en otros Continentes
deben tomar parte en ellas, y

los otros deben t4ner plena-
mente cuenta de Rquéllos en

la nueva organización interna-
cional del mundo del trabajo.
Hay que tratar el movimien-
to sindical de la más pequeña

nación sobre base de igualdad
con el de ia nación más gran-

de y más poderosa. Es ésa
una obligación imperiosa pa-

ra a.segurar una acción demo-

crática verdaderamente colee-'
tu:a y llegar al acuerdo fun-

damental indispensable para
establecer una Federación in-
ternacional de buena fe de
Sindicatos libres ».

m tos PAISES
NORDICOS.

Opinión del socialista belga
Henri Rolin, presidente del
Senado :

Se. anuncia que en una reu-
nión celebrada en Copenha-
gue el día 6 del actual por el

Comité de cooperación del Mo-
vimiento obrero nórdico s»
adoptó una resolución que im-

plica la retirada de la Federa-
■ ción Sindical Mundial de las

Centrales obreras de Suecia,

Noru,e.a;a, Dinamarca, Tslandia
y Finlandia. Asistí.nn al co-
micio veintiocho delegados de
dichos paíse.s, y Junto con ellos

los jefes de Gobierno de los
cuatro priirieros.

CONTRA

SCHEVENCLS.

En una nota que ha hecho

putilic'x, la Federación Ameri-
cana del Trabajo, tras hat>er
expresado confianza completa
en su representante en Europa
Irvmg ürown, toma posicióii
resueltamente contraria al
nombramiento hecho a favor

de Walter ScheveneU para se-
cretario del Comité SindicaJi
Consultivo en la reunión qm

celebraron reciei;i,temerite en
.Berna, delegados d« dieeiséi»
Centrales siiuljcales de los paí-
ses occidentales compreiididí.is
en el Plan de Reconstrucción
Europea. Un puesto de esa na-

(coatiaúa en la pagina 3>
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El país de! esiraperlo
D, Josï Ortega 7 Cu^set

eità damio una serie de con-
ferencias de carácter filosó-
fico, que la prensa ha conien-
lado de muy variada nianera,
pero que los Ôrgaîios nuis ra-
biosamente falangistas no han
vacilado en calificar do » pe-
ligrotíos pora Jas esencias del
Movimiento Nacional ». Pe-
rjódico hay que llega a escri-
hir : «¿Será preciso decir que
las ideas políticas de 1). .losé

Ortega están demasiado dis-
tantes de las que dieron ori-

gen al Movimiento Nacional,
que nosotros no podernos ni
(|ueremos olvidar?» Contem-

jinrizar con los dictadores «a
siempre peligroso. Y ahí tiene
las consecuencias de ello el

Sr. Orlegn. No le encarcelan
porque sería dar un escán-
dalo, pero no por falla de ga-

nas.

■ El Marqués de Alhuce-
mas ha sido detenido y algu-
nos Consejeros del Banco Cen-
tral, de Madrid, procesados,
como con.secuencia de irregu-
laridades descubiertas en una
Empresa Inmobiliaria. Y aca-
ban de ser condenado.* a. va-
rios afios de cárcel el Ge-
rente del Consorcio de Ja Pa-
nadería, de Madrid, y vario»
de sus Consejeros. Digamos
con el poeta : « El tirón que

da el presidio ee siente en el
Ministerio. »

■ El periodista mejicano
Sr. Chaves Camacho, colma-
do de halagos y de atenciones
por las antoriàades falangis-
tas, ha escrito un libro, « Mi-
sión de Prensa en Espafla »,
puesto en venta, con carácter
oficial, en toda la. nación, co-

rno corresponde a los moder-
nos métodos de propijiganda.
En el libro en cuestión se

de-ecubren tales chimorrería^»,
que ha hatiido duelos y ence-
Jias violentas entre los perso-
najes retratados. Hasta que
el Gobierno ha ordenado sea

retirado de la« librerías. Y
ahora, (!have« Camacho ha-
entrado en el reino do los in-
deseables y do los róprolios.

■ u La Gaceta del Norte »,
de Pilboo, ha comentado el
que se hable del Pacto del
Mediterráneo, y se piense en

excluir de él a España, a la
España franquista, nntiiral-
nienle. Como está excluida de
tollas parles, por la presión
de nuestras organizaciones y

de nuestros amigos, especiai-
mente.

i( La cuestión estriba dice

«La Gaceta del Norte no
on que figuren en nn Pacto
del Mediterráneo laa naciones
meíliterráneas, sino en que no
se enfade don Alvaro de Al-
bornoz y no grite en los con-
gresos socialistas Trifón Gó.

mez, ni envie un telegrama
de protesta, la Logia ÍEspar-
tako. »

Hace mucho tiempo que sa-
bemos aquí que los gritos da

Trifón Gómez no son del agra-
do de los fascistas ni de loa
stalinistns. Y lo comprende-

mos perfectamente. Pero unos
y otros van a pasar aún muy
malos rato«...

■ Franco ha indultado al
comunista Satué y al cene-
tista Marcos Nadal. Lo cele-
bramos. El indulto de ambos
lo pidió en Madrid el Nuncio
do S. S., por orden del Vati-

Odio ol Laborismo
Franco y sus servidores sa-

ben bien quiénes son sus ve?'-
daderos enemigos, aunque,
para armar escándalo y asus-

tar a las beatas hablen de co-
munismo y de Busia, venga
o no venga a cijonfo. El ver-
dadero enemigo de Franco es
Bevin y con Bevin, el Labo-
rismo "y la Internacional So-
cialista, a través del C.O.M.I.
S.C.O. y de sus partidos.

'Augusto Assi, corresponsal
franquista en Londres, vuel-
ve a la carga desde la capi-
tal inglesa contra Bevin y
contra el Gobierno laborista,

en una nueve crónica, en la
que se duele — ¡y de qué ma-
nera! — de que la España, de

Franco esté desahuciada del
Plan Marshall He aquí algu-
nos párrafo? de esta crónica,
aparecida en la prensa falan-
gista ;

'( Se ffata de distribuir unos
bienes necesarios a todos los
europeos y facilitados por

América, bienes de los que se

benefician lo nnismo el anti-
guo «nemiijro italiano míe el
socialista, infflés, el cornorati-
vi.?ta portuerups o el demór-ra-
ta francés, y si no se beneficia
el soviético checo o el totnli-
tario yueoeslavo e=r pormie

Busia. fie le ha prohibido. Sólo
el español es excluido.

« El esnañol es privado de los
medios de transporte, las ma-

qnina.rias, las materias pri-
ma* y los Aiveres que reparte
el capitalismo amerirann. Y
la privación ]a sufrimos todos

los españoles por igual. Bicos
y nobres, liberales y copser-
v.'idores. amio'os v enemi^ris

del régimen. Y quien más sn-
fre es el más desvalido y el

más pobre.

« Si esta despíadada y bru-
tal discriminación, nos fuera
impuesta por América, aunque
nos doliera, habríamos de
apretar los dientes y sutrir
en silencio. Quien paga etige

la míisica.

Lo que va

de ayer a hoy
Ayer, eran los franquistas

quiénes alababan al perio-
dista norteamericano Homer
Bigart, presentándole c o in o
« expresión de la simpatía
que España va ganando en
los Instados Unidos ». Hoy...
Desde el «ABC », monàrqui.
co franquista, hasta el último
diario provinciano, se desatan
en improperios contra el pe-

riodista en cuestión.

Véase cómo reacciona « El

Pensamiento Navarro » pon-

gamos como ejemplo de perió-

dicos montaraces :

« Nunca habíamos visto, en
esta última etapa por las co-
lumnas de la prensa ameri-
cana, una diatriba tan furi-
bunda contra nuestro país,

como la que se lee en la serie
de artículos, publicados bajo

la firma de Honier Bigart,

en el «New York Herald Tri-
bune ». Y a pesar de esto no
sabernos por qué extraña re-
gla de tres se ha presentado

esta serie de artículos como
exponente de la campaña de
simpatía creciente que existe
en los Estados T;nido» re.spec-

)o a nuestra nación, »

Está claro, se hizo esa cam-

paña, como otras muchas, pa-

ra dcspilar a la opinión. Cuan-

do la propaganda es un ins-

irnniento de Gobierno, como

len todo régimen totalitario,

<( Pero el hecho es que .i^mé-
rica, la cual en el tira y afloja
político diplomático e ideoló-

gico se ha mostrado frecuen-
temente más hostil hacia nos-
otros que otros países, en cam-
bio quería que participáramos

en el Plan Marshall.

« Quien $e ha opuesto y se
opone a nuestra participación
én el Plan Marshall es el Go-,
bierno laborista inglés que,
en cambio, en el tira y afloja
ideológico, diplomático y po-
lítico no siempre se ha mos-

trado inflexible y de hecho ha,
votado varias veces a nueetro

favor o en contra de resolu-
ciones hostiles a nosotros den-

tro de la O.N.U. «

Comunistas y franquistas
tienen montada damiratile-

mente la máquina de su pro-
paganda, a base de falsedades
y de maquiavelismos. No pasa

día sin que se haga decir a
los periódicos que Çranco ha
conseguido un nuevo crédito
en divisas, aunque luego re-
sulta falsa la noticia, stalin
y Franco se hacen el juego,

mutuamente. Y' Stalin y Fran-
co, pdr igual y de igual ma-
nera, odian a Bevin y al La-
borismo...

cano, a quien se h» querido
halagar con eeta concesión.

Et arzobispo de Méjico y otras
dignidades de la Iglesia se
hatiían suijiado a esta peti-
ción, así como los partidos li-
berales y buen número de in-
telectuales de diversos países,

Enhorntmeno, si entre todos
so ha arrancado unas vícti-
más al verdugo. Por delitos

de opinión jamás debería apli-
carse la pena de muerte, Pero
Ç90 no lo aceptan ni Franco
ni Stalin.

Ahora mismo, en Barce-
lona, por represaliae ante la
muerte de un agente de (loli-
cia, ha sido asesinado el
esjiañol Miguel Barba; encar-
celado un policía por supues-

tas debilidades con los anti-
franquistas, a juicio de unos
soplones, y detenidas otras
diez personas. Las persecu-
ciones son geperalee, unas ve-

ces con el pretexto del desca-
rrilamiento de Mora de Eltro,
y otras, por los atentados bar-
celoneses. En Bilbao han sido
detenidos Adolfo Díaz, Benito
Ruiz y Antonio Rodas, y en
San Sebastián, Carlos Bielsa,
En La Coruña, los guardias
civiles han matado a seis gue-
rrilleros, teniendo ellos un
herido.

■ Signen afluyendo , perio-
distas a España, a los que,
primero, so halaga, y cuando
no hay otra solución, se in-
juria. Y sigue Franco aprove-
chando todos los tantos que
puede. Ahora se anuncia que
ha recibido garbanzos de Mé-
jico y que está, negociando un
trntato de comercio con Rél-
gica. Comercio, desde luego
hará, pero divisa», que es lo
que Franco necesita, no apa-
recen por parte alguna. Cua-
tro aviadores franquistas, del

Estado ISiayor, han visitado
el puente aereo de Berlín, in-
vitados por los Estados I.íni-
dos. Se trat.a, de militares que
ya habían estado en zona de

ocupación en Alemania. No
hay, pues, nada nuevo, aun-

que la propaganda y la anti-
jiropnganda lo saquen de qui-
cio, para divertir a loHi papa-
natas, cuyo número es infi-
nito.

W La Federación Protes-
' tante de Francia acaba de
publicar en la prensa una
protesta por las persecuciones
de que son objeto los protes-
tantes en los países del Este
de Europa y en... España,
Oiffomos cómo se expresan, al
referirse a nuestro país ; « En
España los protestantes se
ven imposibilitados de casar-
se legalmente, si no han na-
cido protestantes; de celebrar
tranquilamente sus cultos, y
de dar a sus hijos la ense-

ñanza de su preferencia. » Sí,
muy cierto. , Eso sucedo en
España, con ; Franco, y bue-
no está que lo repitan los
grandes diarios de opinión,
basta que el mundo entero
comprenda la razón que nos
agiste para desear la caída del
dictador.

Se continuará...

flislamíefiio del franquísirii
Radio Euzl;ad¡ ha difundido

en su emisión' del- 6 para Es-

paña un extenso comentarlo
condenando los método» fran-
quistas y poniendo de relieve
el aislamiento de su Gobierno.

De ese trabajo es el trozo que
a continuación reproducimos :

« En toda una muy larga
temporada los agentes íran-
quislas no han podido aso-
marse a más conferencia ofi-
cial que a una de pesca. Lo
dieron gran importancia pero

el mundo apenas si se ha en-
terado de la celebración de
tal reunión cuyo' comentario
adquirió en la prensa fran-
quista proporciones absurdas.
Por lo demás, la temporada

sigue siendo fecundo en reu-
niones internacionales y los
franquistas continúan siste-
máticamente e X c 1 u Î d o s de
ellas. Los criterios oficiales in-
gleses y americnnos acaso va-
cilen en cuanto a la posibili-

dad de que vuelvan a Madrid
los jefes de misiones diplomá-

ticas que se retiraron en cum-
plimiento de acuerdo de la
O. N. U. No hay que pensar
que el retorno de esos emlia-
jadores y ministros se realice
un día por razones do fervor
franquista, sino, en todo caso,

por razones de conveniencia
.internacional .^o siernpri

coinciden con U conveniencia
de Franco. Hay en la política
internacional antifranquistas
notorios partidarios de la rec-
tificación de esa medida por

r a z o n e s de anlifrenqyismo
más efectivo, precisamente. Es
táctica que no compartimos
pero en la que no dejnmoa
de ver ujia cierta consecuen-
cia. »

Estamos en alisohito do
acuerdo con Radio Enzkndi :
no coincidimos con quienes
preconizan la reintegración
en sus puestos de los Emba-
jadores acreditados en Ma-
drid, pero si este hecho

llevara a efeclo, no seria, cier-
tameiito, para salvar a Fran-
co.

Por cierto, que en un perió-

dico americano hemos leído
unas declaraciones del Sr. Al-
bornoz, tan pintorescas como
casi todas las do este señor..

iOué lástima que los refn.gia-
dos las hayamos pagado en
divisas! En especial, para los
españoles que deseamos vol-
ver a España, y recuperar la

República. Cosa en la que D.
Alvaro piensa muy poco, a
lo que se ve...

Hacia una nueva
S. Internacional

(Viene de la pág. 2)

turaleza, según la F.A.T., de-
lie ser ejercido por una per-
sona que goce de la confian-
za y del respeto de todas las

organizaciones afiliadas, y
Sclieveneis no reúne esas cua-
lidades. Le achaca, entre

otras cosas, que ha estado en

la F.S.M. íntimamente ligado
con los comunistas, participan-
do en la campaña orientada a

destruir la eficacia de los Se-
cretariados profesionales in-
ternacionales, así como en la

hostilidad encarnizada que la
dirección de la F.S.Ikl. ha mos-
trado contra el programa de
reconstrucción europea a base
de ayuda americana (Plan
Marshall). La actitud de la

F.A.T. es tan firme que se

manifiesta en la « imposibi-
lidad de reconocer el nombra-

miento de Schevenels o de co-
laborar con él », y que en tan-
to éste siga en funciones la

F.A.T. 110 satisfará ninguna

cotización a dicho Comité Sin-

dical Consultivo. Esta decla-
ración tiene por precedente
un cable que la F.A.T. dirigió

el 2.5 de enero a todas las or-
ganizaciones adheridas a la

Conferencia Sindical Interna-
cional de loa paí.ses del Plan
Marshall y que iba firmado

por William Green, presiden-
te ; Georges Meany, secreta-
rio-tesorero ; Mathew Woll y

David Dubinsk}', vicepresiden-
tes.

El Socialismo ifaliano...
(Viene de la pág. 2)

sultivo Cossu, Del Vecchio,
í-Vigorelli y Rebuflo.

Acto seguido la Dirección
adoptó el texto de Mondolfo

para inscribirlo en el docu-

mento que deberá ser presen-
tado al honorable De Gas-
peri. »

Hemos traducido del diario

socialista de Milán L'Umanita
la anterior información, para

contribuir a que nuestros ca-
maradas españoles se hagan
cargo de las dificultades que
pesan a la hora presente so-
bre el Socialismo italiano.
Y'a está decidida la convoca-
toria de un Congreso extra-
ordinario, para zanjar esta

grave cuestión. Por su parte,
los ministros socialistas, de

acuerdo con la minoría par.
lamentaría, han dado su apro-
bación a la adhesión de Italia
al Pacto del Atlántico. El

acuerdo, según referencias de
prensa, fué tomado por una-

nimidad, como por unanimi-
dad decidió la Dirección del

Partido que siguiera la cola-
boración ministerial. Plan-
teada la cuestión ante la Cá-
mara italiana, ol Gobierno Do
Gasperi ha obtenido 311 yo-
tos, contra 1G5 que alcanzó
una propuesta de Nenni,
apoyado por los comunistas.
Italia, pues, entrará en el Pac-
to del Atlántico.

VIDA DEPARTAMEINTAL
L9 Gr^nd'CQmbe. <— En

asamblea" celebrada por la
Agrupación local el 27 de í«-
bréro fué elegido nuevo Co-

mité, compuesto del siguiente
modo : Presidente, Martín

García ; vicepresidente. Mi'
guel Leira ; secretario, Her-
minio Alvarez ; vicesecretario,

Ezequiel Ramo» ; tesorero, Ma-
nne Rozada ; vocales, Jesús

Alegre y Juan García.

Maison Oarré« (Ar«;«|ia). —

Reunióse en junta general la

Agrupación Socialista el día
23 de febrero. Fueron apro-
bados por unanimidad, las
cuentas presentadas por el
tesorero. .«VI renovarse el Co-

mité, no siéndole posible al

compañero líliás Moreno acop-
lar la reelección de presiden-
te, por causas justiflcadae,
quedó constituido , el nuevo
organismo en la siguiente for-
ma : Presidente, Rafael Belli-

do ; secretario, Miguel Gar-
cía ; tesorero, Francisco ïîîo».

Para corresponsal d» <' Et So-
cialista » fué nombrado A,nto-

nio Agudin.
M^yreuit, r- El nuevo Co-

mité local del Partido elegido

en la última asamblea está,
formado así : Secretario gene-
ral, Cipriano López Monar ;
administrativo, Alejandro Agu-
do ; de propaganda, Antonio
Ortega ; adjuntos, Patrocinio

Monrpy y Antonio Iglegia^,.

La correspondencia, a nom-
bre de Cipriano López Monar,
17 B, Bisert, par Gardanne
(Bouchca-du-Rhóne).

Mont-de-Marsan. —> Habien-
do sido elegido para secret,a-
rio el compañero Antonio .Ins-

to, el Comité departamental
do Landes, del Partido, queda
ahora constituido como si-
gue ; Presidente, Eugenio

Ruiz ; vicepresidente, Daniel

Chamorro ; secretario, Anto-
nio Justo ; tesorero, Francis-

co Miranda ; vocale*, Francis-

co Sos, Sixto Dávjla y Felipe
Andrino.

Paris, — Presidida por MI-

giiel Santines, ha dado una

conferencia de carácter cientí-
fico nuestro compañero tau-
reano Lasa, en lo.s locales de

la Delegación Vasca, en Pa-
rís, dentro de la serie orga-
nizada por los grupos vascos
de la TJ.G.T. y del P.S.O.E.
El acto estuvo muy concurri-

do, y el Dr. Lasa fué muy fe-
licitado por su brillante diser-
tación.

Pau. El nuevo Comité do

la sección, local del Partido
ha quedado constituido, como

si.giie : Presidente, .Terónimo

Parada ; secretario, Fernando
García ; tesorero, Antonio
Gancedo ; vocales, Martínez

Guil y San Imé. Toda la ro-
rre.spondencia a nombre del

e, rue Nav^rroí,

FRANCIA.'

En el Consejo nacional de
la S.F.1,0. reunido a fines de

febrero, se debatió la cuestión
de la colaboración de los so-
cialistas en el Gabinete actual
de coalición de M. QueuUle.
La moción que proponía con-
tinuar la colaboración fué
aprobada por 2.885 votos con-

tra 589 y 180 abstenciones.

L

al despoíismo
por Fernando CAREAGA

conduce a esos

otros mayores.

ridículos y a

borismo... » El T. de A. 1 ordinario, para zanjar esta ( to del Atlántico. \tra 589 y 180 absten
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miso. Las fuentes de la con- ^ » - «-» ■r¿r»W«SS.'p i por Fernando CAREAGA
el norteamericano George Ken- á" ■ ■ "fc
nan, quien ejerce una marca- t. ■■ J

da influencia en la formula- de la guerra molida y derren- rra, y la extensión de sus 20- candor acusar a los comunis- obligatoriedad de 1

ción de la política eîçterior de gadg de modo atroz, pero no ñas accesibles al tráfico ma- tas españoles, franceses o de za religiasa en •Jtal
su país. En fecha más recién- puede negarse que surge co- ritimo europeo era insignifi- cualquier otro país, de estar siguiente se desatar
te, otro funcionario del De- nio potencia mundial de pri- cante. Hoy en día, todo esto al servicio de una potencia périos contra las su
parlamento de Estado, ha pu- mera magnitud, rodeada de ha cambiado. La gigantesca extranjera. Los comunistas a las escuelas ilbre
blicado un acabadisim.o çstu- inmenso prestigio militar, y revolución operada en los sis- conscientes han perdido todo cía. Aquí, predicai
dio exponiendo las doctrinas como símbolo de esperanza y temas de transporte permite sentimiento de nacionalidad. nuidad ininterrum
del Kremlin sobre la révolu- justicia social para millones viajar con una celeridad tan Stalin y su camarilla tratan al producción ; allá,
ción mundial. Este interesante y niillones de seres que viven asombrosa, que si conipara- desventurado pueblo ruso con llar las huelgas. Su
ensayo, que firma « Histori- bajo la opresión en todo el mos los desplazamientos de igual saña que si se tratara de da cubre dé lodo
CHS », ha visto la luz_ en la re- haz de la tierra. Y de nada Mr. Churchill durante la pasa- otro alienígena. El noventa del general Franci
vista « Foreign Affairs », co- vale el hecho de que el aludí- da guerra con los de Ñapo- por ciento de los veinte millo- sus iliplomàticos
rrespondiente al mes de enero. do símbolo sea falso. Frente a león l durante sus campañas, nes de esclavos en cainpos de adopción de medid
Ambos agudos observadores ese hecho falsedad del sím- hallaremos ser la proporción concentración y trabajo de la contra ese régimen
coinciden en considerar obje- bolo —, existe el otro hecho cuarenta o cincuenta veces U.R.S.S. son "ciudadanos so- toconiunisla^ españ
tivo final del stalinismo la re- de una realidad mítica que se mayor, por lo que atañe a la viéticos. Al compositor Sergio nan por establece]
volnción comunista mundial, impone a las masas no educa- velocidad, en favor del Primer Prokofiev, que es una gloria clandestinos con la
hecho que aparece como Ine- das con la fuerza incontras- Ministro británico. Y' en osle nacional, y hasta ínternacio- la falla ^olal de esc;
lucíale a los ojos de los diri- table de un credo religioso. Do universo que es, pràcticamen- "al, le aplican la férula de ra las piruetas poli
gentes de Moscú. una manera irremediable, la te, mucho más reducido, lo "na manera vergonzosa y gro- denomina « mome

secretario,
P^u.

Périfutux. — C«lebrô «n
esta ciudad su V Congreeo de-
partani«iiiíil (Dardogtie)'!* or-

ganización dei par'iiJo. Peri-
^{Uíiux estuvo /«preisentftdo (lur

Alejandro Lardies y Mft-
ríu Jiméiieí ílqeno ; ViUefron-
6h» d» Psrigord, por Sanlia-
gü Pardo y Carlos Hernán-

dez ; Agonac, por rrancj.-ico
Rodríguez. Sarlat y Montl-
gnac no mandaron delegaílón.

Abiertas las tareas por *l ( re-
sidente provisional del Comité
departamental, Valero Salas,

una vez despachados lo« pre-
limlnorea se confirió la presir

dencia al representante de la

Ejecutiva Paulino Górnez liel-

irán, quien saludó a loe reu-
nidos en nombre de dicho or-

ganismo. Se comunicó un sa-
ludo cariñoso al compañero
Sjintiqgo Sánchez, t^nterior

presidente del C.D. qvie hubo
de abandonar el cargo por

tra.sladarse a otra localidad
por rezones de traliajo y cuya

gestión 9« recuerda con grati-
tud- Leyéronse carta* de salu-

tación del enmarada Lui* Riw
rón, hospitalizado, y de ){"•
S.F.I.O.

El compañero Salas, secre-

tario de S.D.E. departumen-

tel, dió un extenso y detallado
informe sobre las actividades
de est^ organismo, y Paulino

Gómez lo completó en el as-

pecto concerniente a 'a tfcción
de los organísmoa internacio-

nales y del ministerio dij Emi-

gración de la República eípn-
ñola en el exilio. La gestión
de S.D.E. quedó aprobada.

Se acordó luego apoyar les
oqbo puntos que para la solu-

ción del problema español tie-
ne forhiulados la Conii,9ión Es-

pecial del Partido.

Eligióse por unanimidad

nuevo Comité departamental

en la forma eiguient* : Presi-
dente, Valero Salas ; secreta-

rio administrativo, Manuel
Vargas ; vocales, Florentino

Jiménez, Angeles Diez y José

María Jiménez Bueno.

Al ílnal, Paulino Gómez, re-

querido al efecto, dió una aui-

plia e.iplicaciôu sobre la íor^
jiiu en que se desenvuelve»

lus diversos Partidoa ¡socialis-

laa de Europa, el íunciona-

mieiuo del CU.M.l.S.C.U., los

acuerdos respectivos y la po-
sición de loa partidos republi-

canos españolea en relación

con el programa de los oclio

puntos, consignando el Con-

greso su agradecimiento por
Ja interesante información da-

da. Clausuró Paulino Gómez

laa tareas con una expo*iciOa

de la obra realiïada en Espa-

ña por el P.S.O.E. desd» BU

fundación y relatando una
biografía del compañero Inda-

lecio Prieto, todo lo cual pro-.,

dujo admirable efecto.

Villefranoh» • tur • Saône. -~<
Ss reunió la Agrupación, en

asamblea el 27 de febrero.

Despachados diversos asunto»

da interés, s« procedió al nom-
bramiento de nuevo Comité, el

cual quedó constituido de la
manera siguiente : Presidente,

Joaá Figueiro Somoza ; secre-
tarlo, Juan Segovia Sánchez ;

tesorero, Ramón Jordè Rua-
na. La correspondencia, al
secretario, 11, rue de la Qua-

rantaine Villefranche-s.-Saóna

(RhOne).

Toque de atención
Cnando, pasados los años,

se haga la triste historia de
estos lustros horfible.s de do-

minación falangista, ee sabrá
de qué modo tan intenso do-
minó e intervino en esta domi-
nación el falangismo vailiso-
letano. Dentro de ese niarco,
es natural que haya sido W
Valladolid donde los ministros
de Falange hayan querido ce-
lebrar la conmemoración de

la fusión de Falange con laa
JQNS.

Fernández Cuenta, ministro

de Justicia, en su diacurso,
tuvo apóstrofea demagógicos,

sacando a, relucir el espanta-
pájaros del comunismo, pero

apuntando * OTRA PARTE,
para que le entendieran :

« ¿Vamos a volver al siste-
ma de partidos, de sufragio
univeraal, que sería tanto co-
mo preparar el triunfo comu-

nista ? ¿Hemos de marchar di-

rectamente hacia él? Para

nosotros, y para la gran
mayoría d« españolea, no ereo
tenga duda la respuesta, Lo
contrario sería haber hecho
inùtilea todas las penalidades
de nuestl-a Cruzada, «l reco-
nocimiento de nna tremenda

equivocación. No fuimos a la
lucha frivolamente sino por

Actualidad

y virtualidad de la

pujanza soviética.

lo que atañe a

y ya veremos elSTALIN, por lo que atañe a

Rusia — y ya veremos el
valor relativo de su « nacio-

nalismo » —, prosigue la ta-

rea de Pedro el Grande, de

quien es el verdadero sucesor,
y la Tercera Internacional no
ha sido en sus manos sino me-
ro instrumento pasivo de una
política de engrandecimiento
nacional. Ha podido manejar,
con enorme eficacia, una or-
ganización internacional po-
derosísima, para sus propios
fines, cosa de la que todos los
demás Poderes, salvo la Santa
Sede — otra semejanza más -,

se hallaban desprovistos. El
territorio de la Llnión Soviéti-
ca es inmenso ; sus recursos,
abundantísimos y de todas

clases ; su población repre-
senta casi la décima parte de
los habitantes del globo, y el

cincuenta por ciento de esta
población pertenece a una de
las más vigorosas ramas de la
raza blanca, muy capaz de
asimilarse en el espacio de
unos años, todos los avances
realizados hasta el día por sus
hermanas más adelantadas.

Sus posibilidades puede decir-
se así, que son prácticamente

ilimitadas. Es cierto que sale

de la guerra molida y derren-
gada de modo atroz, pero no
puede negarse que surge co-
mo potencia mundial de pri-
mera magnitud, rodeada de
inmenso prestigio militar, y

como símbolo de esperanza y
justicia social para millones
y millones de seres que viven
"bajo la opresión en todo el
haz de la tierra. Y de nada
vale el hecho de que el aludi-
do símbolo sea falso. Frente a
ese hecho falsedad del sím-
bolo —, existe el otro hecho
de una realidad mítica que se
impone a las masas no educa-
das con la fuerza incontras-
table de un credo religioso. Do
una manera irremediable, la
expansión soviética ha alcan-
zado por el Este, por el Oes-
te, y por ol Sur, las zonas que

los imperios anglosajones es-
timan encontrarse dentro de
sus respectivas esferas de in-
fluencia. Resucitando las anti-
guas tendencias paneslavistas,

que pudieran bal ar sólida ba-
se de sustentación en la reali-
dad de nna Madre Rusia prós-
pera, rica y poderosa, ha he-
cho sentir claramente su pre-
sencia en el propio corazón
del Continente europeo. Sus
c ni'acterísticas semi-asiáticas
le facilitarán, tal vez, un me-
jor entendimiento que el que
las naciones occidentales pue-

dan lograr, con árabes, ira-
nios, chinos, mongoles, mala-
yos y demás pueblos orienta-

les. Èn el aspecto religioso, ha
sustituido su anterior posición
oficial por otra de mayor in-
teligencia y flexibilidad, con
objeto de alinear bajo sus ban-
deras a las Iglesias ortodoxas,
y desvanecer, al propio tiem-
po, las prevenciones y el re-
celo con los que ha sido siem-
pre mirado el Gobierno so-
viético por amplios círculos
del Islam. Una de las princi-
pales cansas del retraso de los
pueblos eslavos en incorporar-
se a la civilización occiden-
tal, fué. sin duda, la desfavo-

rable situación geográfica de

su territorio... No existían co-

municaciones fáciles por tie.

rra, y la extensión de sus zo-
nas accesibles al tráfico ma-
rítimo europeo era insignifi-

cante. Hoy en día, todo esto
ha cambiado. La gigantesca
revolución operada en los sis-
temas de transporte permite

viajar con una celeridad tan

asombrosa, que si conipara-
mos los desplazamientos de
Mr. Churchill durante la pasa-

da guerra con los de Napo-
león l durante sus campañas,
hallaremos ser la proporción
cuarenta o cincuenta veces
mayor, por lo que atañe a la
velocidad, en favor del Primer
Minislro británico. Y' en osle
universo que es, prácticamen-
te, mucho más reducido, lo
quo en otros siglos. fué incon-
veniente — la desmesurada
extensión de su territorio —
ha pasado a ser, en nuestros
días, factor decisivo de gran-

deza, poderío y elevación del
nivel medio de vida.

Cabriolas dialécticas
"TAL CS la formidable base

* desde la que los dirigen-
tes soviéticos se proponen des-
encadenar el ataque, en escala

mundial, para la subversión
final del capitalismo. La pri-

mera fase do su estrategia ha
consistido en conquistar un
país, estableciendo en él la
dictadura más implacable, a
fin de poder dirigir desde el

mismo las etapas revoluciona-
rias en los demás. No vayamos

a imaginar que el pensamien-
to político ríe los catorce se-
ñores del Politburô esté con-

dicionado por consideraciones
patrióticas, raciales, o simple-

mente humanísticas. Ni Stalin,
ni Beria, ni Mikoyan son ru-
sos de nacimiento, raza o idio-

ma. Y' en cuanto a los otros,
es como si no lo fueran. Sncí-
deles como a los que ingresan
en órdenes religiosas tales co-
mo la de los jesuítas : la In-

dividualidad desaparece y has-
ta el intelecto mieda «ómoti-
dn en un definilivo holocaus-
to. Estos señores nn piensan
jamás en ruso, sino en comu-
nista. Por eUo resulta de gran

€ll>
20- candor acusar a los comunis-

ma- tas españoles, franceses o de
lifi- cualquier otro país, de estar

?sto al servicio de una potencia
■sea extranjera. Los comunistas
sis- conscientes han perdido todo

nite sentimiento de nacionalidad,
tan Stalin y su camarilla tratan al
ira- desventurado pueblo ruso con

de igual saña que si se tratara de
asa- otro alienígena. El noventa
,po- por ciento de los veinte niillo-
ías, nes de esclavos en campos de
ion concentración y trabajo de la
■ees L'.R.S.S. son "ciudadanos so-
» la viéticos. Al compositor Sergio
mcr Prokofiev, que es una gloria

e.ste nacional, y hasta ínternacio-
len- nal, le aplican la férula de

lo una manera vergonzosa y gro-

.'on- tesca, pretendiendo enseñarle
¡x(\n a escribir miisica. Lo mismo

I ocurre con los respetables

Iros miembros de la Academia de
i-an- Biología de Moscú, a quienes
del destituye, confina o supri-

me, por atreverse a sostener
las teorías de Mendel contra la

S probad-nniente falsa teoría de
Michurin, que defiende el scr-

' vil Lvscnko. Al rebelarse Tito,
'1 Iraslàdnsc la sede del Komin-
l/.' fnrni a Bucarest, no a la ca-

liital de una nación eslava, si-
no a Rumania, nación sin vín-

PJ'" culos de sangre, historia o
lengua con el resto del hlo-

I que eslavo, pero que ha sido
completaniente domeñada y

^' ? puesta al servicio de los con-
' quistadores. Cuando los hom-
'na- Y^j.^^ energía y carácter fal-

j'^"* tan, allá van las" Ana Pauker,
"* las Kuusínen y las Pasiona-

, rias, secretarios generales con
faldas, a tomar la dirección

mes parti(]o_ ^ jj, máxima je-

P. " suitica do que ol fin justifica
los medios, ha venido a su-
mársele la carencia más abso-
hita de principios. Todos los
medios son ulilizables, y no
hay reparo en quemar lo que
ayer se adoró, o viceversa. Re-

f"" ciicrdan, con ello, el mote de
, aquella noble familia española,

no sé si la do los Tollos de Me-
, nescs o la de los Francos

i's'an Bahamonde : « A tuerto o a

f7,„, derecho, nuestra casa hasta el

¡Xün techo ». Hoy votan por la

obligatoriedad de la enseñan-
za religiasa en •Italia, y al día
siguiente se desatan en impro-
perios contra las subvenciones
a las escuelas iibres en Fran-

cia. Aquí, predican la conti-
nuidad ininterrumpida de iai
producción ; allá, hacen esta-
llar las huelgas. Su propagan-

da cubre dé lodo el régimen
del general Franco mientra*
sus iliplomàticos impiden (a
adopción de medidas efectivaa
contra ese régimen y los cri|>»
toconiunislas españoles se afa-
nan por establecer contactos
clandestinos con la Falange. Á
la falta ^olal de escriipulos pa-
ra las piruetas políticas, se le
denomina « momento dialéc-
tico », y ¡ doctores tiene la
Iglesia que sabrán explicarlo !

Todas estas incongruencias,
que en ocasiones llenan da
estupor o confusión a los pro-
pios afiliados, están endereza-
das, no obstante, a la consecu-

ción de un solo e invariable
objetivo final.

Dogmatismo ideológico

PsTE objetivo supremo es,

*-* según ya hemos visto, el

establecimiento de un sistema
comunista mundial tras la des-
trucción final del capitalismo.
Doctrinalmente descansa toda
la ideología stalinisla sobro
los cuatro grandes pilares del
marxismo : 1) preponderan-
cia del factor económico de
la producción y distribución
de la riqueza en el desarrollo
histórico de la humanidad. 2)

iniquidad del sistema capita-
lista, que reposa sobre la ex-
plotación do las clases traba-
jadoras para el desenvolvi-
miento de los recursos econó-

micos, 3) incapacidad de las
clases oxplotadora.s para rea-
daptarse a las nuevas condi-

ciones económicas de una so-
ciedad just.a. 4) fatalidad do
nn cambio social revoluciona-
rio, que ponga el Poder en

manos de la clase trabajadora.
Esto cambio encontrará su

máxima coyuntura en la gue-
rra y la revolución, en las que

desembocara, indefectiblemen-

te, el imperialismo capitalis-
ta. Esta concepción inwjdsta
del proceso económico «s, eo»

toda evidencia, de una irreba-
tible verdad pn sus premisas,
aunque la conclusión se nos

aparezca boy como eçuivoça-
da. Marx, una de las meuves
más poder<)sas de todos lo»
tiempos, no podía escapar al
suyo. Vivió, observó, medita y
escrisbiô sus teorías en el seno

de la sociedad capitalista de
mípdiados del siglo XIX. Hizo
sus vaticinios oon çl pensa-
miento puesto en aquel tipo

Sarticular de çlvilizaciôn in-
ustrial que él conocía. Y e$

Claro que no podia ser de otro
modo. Jamás pensó en la Bu-
sia ?ari.sta como país que pu-

uiera convertirse en el pri-
Mier campo de experimenta-

vi&n del ensayo socialista. La
îuposiciôn le hubiera parecida
impensable, tanto por el atra-

so industrial del país como por
el escaso respeto que lo inspi-

raba el pueblo ruso. Un a?ar
histérico quiso que la peque»

Pa y bien organizada minoría
bolchevique aprovechara la
ocasión ofrecida por la derro-

ta militar y subsiguiente colap-
so del enorme imperio de los

Romanov, para tomar, tras un
golpe de Estado, las riendas
del Poder público. Lenin, po»
tilico de gran visión v hambre
que había viajado y ieido mu-
cho, dio comienzo," audazmen-

te, al más interesante ensayo
de nuestra época : la imnlan-
taciôn, de la noche 3 la ma-

ñana, del Estado socialista.
Este brusco salto de la teoría
a la práctica, de lo imaginado
a io vivo, hubo de tropezar

con ingentes obstáculos que
estuvio'ron a punto de dar ai
Irastí» con el flamante edifi-
cio. Lenin, dúctil v avisado,
consiguió sortear íos peligro.s
con habilidad c inteligencia.
Puede decirse que su muerte

representó o! hundimiento de
nna gran esperanza, ya que
con aquella terminó el gran-
dlaso experimento para dar

pam a la conlrarrevohición
stalinista. Rusia inició enton-
ces SH marcbf» a redropelo, y
de ocupar una posición de-
lantera en la vanguardia de
las naciones progresistas, pa-
só a convertirse et» el país
mà.s reaccionario de Europa.
Sin embargo, y esto e,s lo
mis singular, "sus dirigentes

conservaron toda la fraseolo-
gía revolucionaria v han con-
tinuado utilizando,, basta ]a sa-
ciedad, la terminología raar-
xlsta.

iCoñtinttará)

una absoluta exigencia vital
y con un convencimiento de

la euperioridad política de
nuestras ideas. »

Ese mismo día. en Labajos,

pueblo dond* se ha erigido un
monumento en memoria de
Onésimo Redondo, falagista

de Valladolid, caído en aquel
lugar, el ministro de Trabajo,
Girón, pronunció una arenga

de viejo «stilo, ante laa Centu-
rias castellanas, pajra darles

la sensación de que está ce-
rrado el paso a cualquiera
modificación que no cuenta
con el apoyo del falangismo.

« Debemos llevar — dijo Gi-
rón — grabados nuevamente

en el alma los recios perfiles
de nuestros viejos ©lertas,

para mantenernos siempre en
guardia contra la cobardía

del espíritu o contra la ten-
tación de la retirada, contia
Ja comodidad de la postura
anfibia y también contra la

deslealtad y la ambición, con-
tra el gran pecado de las ban-
derías, contra la indisciplina

nacida de nuestra maldad y
comentada por *l «nemígo,
contra la podredumbre mate-
rialista que nos cerca, contra

nosotros mismos, gon Franco,
por España y por la Revolu-
ción. '»■ — ■

¡Cómo se juega con la pala-

bra REVOLÎIÇI0N1 Lo mismo
que en ofro$ pueblos sa escar-
nece a la Democracia, Girón
y los suj^os alardean da revo-

luclonarios, de eindicalistas,
cuando no son sino unos adu-
ladores del capitalismo y de

Ja Iglesia, de las fuerzas reac-
cionarias y ciegas que siem-

pre se opusieron al progreso
y al bienestar del pueblo es-

pañol. ¿Qué hará falta para
que loa espafloles SÍ> unan ante
el enemigo común y consi-

gan abrir brecha en' sus re-
ductos?

Unión General
de Trabajadares
La CE. de la U.G.T. ha co-

nocido en su reunión ordina-
ria, entre otros, de los asun-
to.Si siguiontee :

Las organizaeionoa sindica-
les demoerídicas con las cua-
les mantiene relación la ll.G.
T. informan a la misma de las
gestiones que han realizado
cerca de sus Gobiernos respec-

tivos para impedir que con-
tinúa la política de represión
del frahífuismo en España.

La CE. después de agrade-
eerlo, acordó los términoB da

nna nueva comunicación, ten-
dente como las precedentes, a
que nos presten l.i máxima so-

lidaridad para salvar a TO-

DOS LOS COMPATRIOTAS
quo por defender la OTgani-
zación caen bajo las garras
del franquismo.

La Internacional de Mino-

ro,a responde a nuestra llama-
miento, informàndono.g do los
medios qne va a emplear para
auxiliar a los minero,* espa-
ñoles. '■

La Ç.B. analizó cuidadosa-
mente las recientes comunica-
ciones recibidas del Ínterlor.

acordando lo procedente en
cada una, do ellas.

^ «>

El compañero P. Tomás ha-
Mará en el acto organizado

t r»»,^,^" homenaje a Lar-
go Caballero.

Fitefoft aprobadas diversas

ostiones realizadas con la di-
rección de « Force Ouvrière >.

.-íobre problemas de traba i o.

Tesorería dió cuenta do la

rnarcha administrativa de, la
"•G.T.. duraivta el mesi de ier
brero.
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LaUniôn Europea
■« Yo creo que, como lodo

movimiento joven, éste tiene
tendencia a hacerse ilusiones
respecto al valor de los pactos,
de las instituciones jurídicas
y de los discursos entusiastas
que han acompañado su crea-
ción. Igual que nuestro amigo

Max Buset (presidente del Par-
tido Socialista belga), desea-
ría yo que las diversas nuevas

iniciativas en materia inter-
nacional se señalen por la so-
lución positiva de algunas
grandes cuestiones de coopera-
ción internacional.

Mi segunda reserva concier-

no a las preocupaciones que
en ciertos delegados se agre-
gan al deseo general de la
Unión Europea. Yo siento per-
sonalmente por Mr. Churchill
una gratitud, una admiración

Conduda ejemplar
Sesenta españoles han lo-

grado huir de España y se
han refugiado en Portugal.
Portugal los ha encarcelado.
Y les ha hecho saber que si
no consiguen, antes de que

finalice el mes de marzo, en-
contrar un país que los ad-
mita, los entregaría a Franco.
Entregarlos a Franco supone
exponerles a las feroces re-
presalias del franquismo. Qui-

zá la muerte.
Ha habido un país que se

ha apresurado a ofrecer su
hospitalidad a esos sesenta
antifranquistas. Ese país es
Guatemala. La O.LB. de Gi-
nebra ha dispuesto el pago de
los gastos del pasaje. Gracias
a todo ello, esos sesenta com-
patriotas nuestros no serán
entregados a Franco. Y Gua-
temala los acogerá fraternal-
mente. El gesto de Guatemala
es magnífico. Magnifico
y ejemplar.

y una simpatía infinitas ; pe-
ro no deploro menos ciertas
de sus declaraciones respecto
a potencias del Este, que dan
fácilmente lugar a la acusación
de tender a la organización de

una cruzada económica o mi-
litar del Oeste contra el Este.

He hallado confirmación de
esta tendencia en ciertas dis-
posiciones que figuran en los
proyectos de resolución que
nos" han sido distribuidos y
que, luego de haber afirmado
en términos excelentes la nece-

sidad de dar a la Unión nue-
va una base resueltamente de-

mocrática, otorgaban verdade-
ramente con demasiada facili-
dad una patente de democra-
cia a todos los Estados euro-
peos situados al oeste de la
« cortina de hierro », con la
única excepción de España.
Si estoy muy dispuesto a con-
siderar que los regímenes so-
viéticos no merecen la califi-
cación de democráticos, estoy
también lejos de coiisiderar
lo democrático y lo antibol-
chevique como sinónimos.

Dicho esto, estimo que los
dos textos adoptados: los prin-
cipios do una política euro-
pea y la recomendación rela-
tiva al Tribunal europeo de
los Derechos del Hombre,
constituyen valores reales y
parten di una inspiración que
tiene toda mi simpatía. El
primero de ellos, además, es
debido principalmente a la
inspiración generosa de nues-
tro amigo André Philip, y el
segundo ha sido elaborado ba-
jo la excelente presidencia de
Fernán d Dehousse. En resu-
men, yo creo que hay el ma-
yor interés en que, al igual
que los socialistas franceses,
los 'Socialistas belgas partici-
pen en este Movimiento, con
el doble objetivo de evitar las
desviaciones inadmisibles y
de orientarlo hacia realizacio-
nes concretas ».

El nombramiento de Jouhaux
como Presidente del Consejo

Internacional del Movimiento
Europeo ha producido algún
revuelo entre elementos afilia-
dos a Fuerza Obrera, alguno
de cuyos directivos ha expre-
sado públicamente su discre-
pancia. Desde luego, la orga-
nización aludida, coincidien-
do con las declaraciones he-
chas en Bélgica por .louhaux,
se ha apresurado a decir que
en tal nombramiento no ha te-
liido, la menor intervención,
siendo ajena al mismo.
También el minúsculo POUM

español ha hecho saber que
ningún afiliado suyo ha sido
autorizado para acudir al Con-
greso de Bruselas.

América latina
ARGENTINA.

■ La huelga de brazos caídos
votada por unanimidad por
el personal gráfico de los dia-
rios ha tenido la capital un
mes sin periódicos, incluso los
oficiosos. Acentuó la grave-
dad del conflicto la detención
de los Comités de huelga y
de otros miembros del Sindi-
cato. Los huelguistas se nega-
ron a. tratar de fórmulas de
arreglo sobre eus peticiones
de carácter económico mien-
tras no se pusiera en libertad
a los detenidos. La huelga de
loa obreros de la panificación

ha tenido también a Buenos
Aires cerca de quince días sin
pan.

BOLIVIA.
Está convocada la Conven-

ción nacional de Trabajadores

Bolivianos para los días 8 y
10 de abril, y a ella concurri-
rán delegados del movimiento
eindical libre y democrático
de todo el país. No obstante
la campaña lanzada por los
elementos comunistas en con-
tra de la C.T.B. (adherida a
la Confederación Interameri-
cana) y contra la Convención,
60 espera que ésta, alcanzará
singular relieve. Asistirá a las
reuniones el sindicalista chi-
leno Isidore Godoy, de la In-

teramericana.

CHILE.
La Confederación del Tra-

bajo de Chile (afiliada a la
Interamericana) ha lanzado
un plan de mejoras para la
clase trabajadora del país,
mediante la indemnización por

años de servicio. Esto lo per-
ciben actualmente los obreros
molineros y lo disfrutaran -eti
breve los panaderos; Tal in-

demnización se financia con
una provisión equivalente al
8,33 por ItKJ en los costos de
la molienda do trigo sobre los
jornales pagados por la in-
dustria y se acredita en fondo
indivitlual a cada obrero. En
la actualidad se percibe como
indemnización el salario co-
rrespondiente a una semana.

COLOMBIA.

En enero celebró la Unión
de Trabajadores Colondiianos
(Jos Congresos regionales: uno
én la ciudad de Tunja, con
asistencia de 200 delegados en
representación de 80 Sindica-
tos, y otro en Manizales, con
12ü delegados que representa-

ban a 40 Sindicatos. Aparte
de los problemas internos, se.
estudiaron asuntos de agri-
cultura y situación general de
los campesinos. La Unión de
Trabajadores de Antioquía,
regional, ee reúne en Congre-
so en el mes de marzo corrien-
te. La mayor parte de los
delegados serán de la indus-
tria textil. Ha de asistir el
vicepresidente de la Inter-
americana, Francisco Agui^
rre.

PERU.

Según informes de la C.I.T.,
la situación social en este
país es dramática. Aungue la
.lunta militar se comprome-
tió a « respetar los acuerdos
internacionales suscritos por
la nación », las cárceles, so-
bro todo en la región del Bi-
mac, continúan recibiendo afi-
liados sindicales y políticos,
muchas veces en compañía de
sus mujeres y niños.

EL SALVADOR.
Las garantías concedidas

por el actual Gobierno revo-
lucionario tt las organizacio-
nes sindicales ban permitido
un intenso movimiento gre-
mial que facilitará la funda-
ción de la Confederación Na-
cional de Trabajadores, pues
hasta ahora no ha habido una
Central de este tipo debido a
que en 20 años El Salvador
padeció un régimen sin liber-
tades. Como animadores prin-
cipales de la nueva organiza-
ción obrera en formación apa-
recen Eduardo Figeac y Ni-
colás Rivera, que ya asistie-
ron a la Conferencia inter-
americana de Lima.

por

Carlos Montílla

E
N algún sitio he leído, di-
cho por no recuerdo

quién, que los malos
ejemplos enseñan y aleccio-
nan más y mejor quo los bue-
nos. Tal vez sea así. Pienso
de todos modos, que unos y
otros, ejeni])los buenos a se-
guir y ejemplos malos a no
imitar, sirven de poco a los
liunianos, como experiencia y
escarmiento. 1 *5 el gato escal-
dado, no el hombre, el que hu-
ye del agua fría.

Con esta convicción y per-
suadido de la escasa eficacia
de retrotraer precedentes pa-
ra evitar errores idénticos a
otros anterió"res, si ahora me
propongo contar sucesos pasa-
dos no es, claro está, con pro-
.pósito aleccionador, sino con
d menos imporlante, pero sí
disculpable, do distraer ocios,
proiiíos y ajenos, trayendo al
recuerdo memorias viejas que
vuelven a ser, en ciertos aspec-
tos, muy de actualidad.

Mientras Franco encarga la
gestión de su política extran-
jera al Arcángel San Gabriel —
este enviado do Dios a su Ma-
dre fué, indudablemente, un

límbajador extraordinario, ¡y
tan extraordinario ! —^ y Al-
bornoz empieza a darse cuen-
ta de que su Gobierno es pu-
ra fantasmagoría, y decide, an-
tes de suprimirlo, desplegar-
lo en guerrillas situando mi-
nistros con o sin cartera, pero
con sueldos, supongo, en va-
rios puntos del planeta, creo
que, con menos perjuicio jiara
ter cero, podemos nosotros
perder el tiempo dedicándolo
a esta labor de vaga y amena
literatura .

Comienzo, pues, el cuento,
que es historia verídica saca-
da, en parte, del relato cir-
cunstanciado hecho por uno
de los protagonistas que en los
sucesos tomaron parto activa.

Es el año 186fi. El trono de
España lo ocupaba Isabel II,
« reina castiza », que con su
desenvoltura ocasionaba e s-
càndalo, como dijo el poeta, a

puritanos que a toda hora
sacan a cuento la moral
sin comprender que es la señora
una Reina meridional.

Pío IX por lo visto entendió
mejor el asunto y dió a Isabel
II la Bosa de Oro para atesti-
guar — decía el' Papa — las
altas virtudes con que brilla-
ba la soberana.

Por aquellos años — nada
nuevo hay bajo el sol, sobre
todo si el sol quema rastro-
jos castellanos — alternaban
en el Gobierno, personalmen-
te o por un civil interpuesto,
militares más o menos boni-
tos o gloriosos : Espartero,
Serrano, Narváez y ü'DonnelI.
Con ellos estaba Prini, tam-
bién general, probablemente

el más inteligente de los cin-
co, o el único, tal vez, inte-
ligente que, convencido de la
imposibi idad para él de al-
canzar el Poder por las vías
normales en uso — influen-
cias de amantes y confesores
en la voluntad regia —, cous-
pirab.a para derribar la mo-
narquía.

Pasemos de España a Osten-
de. El Ifl de Agosto del año
()G se reunieron allí, presidi-
dos por Prim, los generales
Conlreras, Piei»rad y Milans del
Bosch ; los ex-diputados Sa-
gasta, V. Bodríguez y García
Ruiz ; el escritor Carlos Ru-
bio, M. Becerra y otros, mili-
tares y civiles, hasta el núme-
ro de cincuenta.

En dicha reunión se acorda-
ron, unánimemente, estos dos
puntos : « 1°. Destruir todo lo
existente en las altas esferas
del Poder. — 2°. Nombramien-
to de una Asamblea Constitu-

yente, bajo la dirección de un
Gobierno provisorio, y la
cual decidiría de la suerte del
jais, cuya soberanía era de
ey representase, siendo ele-

gida por sufragio universal di-
recto ».

Lo anterior y entrecomilla-
do es copia literal de lo es-
crito por uno de los asistentes
a la reunión (García-Buiz),
que añade : « En seguida se
nombró un centro revolucio-
nario, que se fué a residir a
Bruselas, compuesto do Prim,
como presidente, y de Agui-
rre y Becerra, en representa-
ción aquél del partido progre-
sista y éste del democrático.

Una fe que admite todo es

igualmente nefasta que un

escepticismo que niega todo.

Ch. NAINE.

Victoria laborisfa
El Partido Laborista Britcmico ha obtenido una, nueva

victoria, en la elección parcial para elegir un diputado

por Saint-Paneras {Londres), donde el laborista Robinson

ha ' conseguido 16.185 votos, contra 1Í.U8 el candidato

conservador. Ll comunisla, presentado para dificultar la

elección del gubernamental, sólo obtuvo votos, per-

diendo el depósito de 151 libras dispuesto por la ley. por

no haber llegado a la octava parte de los sufragios emi'

tidos. Dura lección, dada por el cuerpo electoral a los

stalinianos.

perfeclaniente unidos ya para
ir al fin común, que era el de
derribar la dinastía borbónica
y que luego el país eligiese
entre la monarquía o la re-
pública ».

En la primavera de 1867
volvió Prim a reunir en Bru-
selas a los principales eniigra-
dos. A la cita no acudioro.ñ ni
Pi ni Castelar ; sí lo hicieron
Marios, Orense y Chao. Des-
pués, también se puso de
acuerdo Prim con Olózaga, que
residía en Mons.

Continúo la copia do Gar-
cía-Huiz. Dice así : « Reuni-
dos en Bruselas los princi])a-
Ics miembros de los ilos par-
tidos, que lealmente y con to-
das sus fuerzas ayudaban a
Prim, éste les ' determinó la
cantidad con quo cada uno de
ellos debía contribuir, cjue tué
la de mil duros, los cuales.

el 17 de septiembre, del año
(18, procedentes de Inglaterra
desembarcaban Prim, Sagas-

la y lUiiz-Zorrilla en Gibral-
tar ; el mismo día, por la no-
che, llegaron a Cádiz, se puso
Prim de acuerdo con Toiiete

 niando suiirenio de Serrano
y decisión final, respecto a
régimen, entregada a las Cor-
les Constituyentes — y el 18
se « jironunció » la escuadra
contra Isabel II. El 28 del mi.s-
nio mes, la batalla del Puente
de Alcolca, a doce kilómelros
de Córdoba, — 400 b.ajas en
lola] — acabó con el reinado

de Isabel 11. Esta, desde San
Sebastián, donde se hallaba,
pasó a Francia el 30 de dicho

mes y año.

El general Prim, cerebro
mejor organiza^lo y carácter
más fuerte entre los de la si-
tuación, la dominó en abso-

CAS TELAR PI Y MARGALL PRIM ZORRILLA SAGASTA

haciendo un inmenso sacrifi-
cio, facilitaron Olózaga, Agui-
rre, Buiz-Zorilia, García-Buiz,
Becerra y dos españoles ave-
cindados en París, dando otras
sumas menores Abascal, V.
Rodríguez y otros. Tales can-
tidades, aunque dadas, según
dijo Prim, a condición de co-
brarlas hecha la revolución,
fueron perdidas para los que
las dieron ; al menos el que
esto escribe está aguardando
todavía el reintegro de la suya.
(García-Uuiz afirmaba esto ha-
cia el año 1879.) Los fondos
recaudados 1 o s distribuyó
Prim antes de salir do Bruse-
las dando mil duros para los
gastos indispensables do viaje
y, si sobraba algo, para em-
plearlo en armas, a cada uno
de los encargados dé formar
partidas, a Contreras, Pierrad
y otros jefes y él se quedó con
el resto para su viaje por tie-
rra a Italia y por mar a Va-
lencia ».

Aquel intento de Agosto del
()7, fracasó. García-Ruiz escri-
be : « La insurrección, en la
cual no hubo desleales, pero
sí farsantes a montones, per-
turbó a la emigración de una
manera horrorosa, y llevó al
ánimo de ella el convenci-
miento de que por sí sola no
podia derribar el trono de
Isabel II. Pero ésta y la Pro-
videncia (García-Buiz, aun-
que republicano, se ve tenía
un sentido mágico de ía vida)
se encargaron de lo que no
podi.an hacer los enemigos de
los Borbones ; la Providencia
privando de la vida a O'Don-
nell y Narváez (el primero mu-
rió en Bayona el 5 de noviem-
bre del 67 y Narváez a los
cuatro meses en Madrid), y la
Reina persiguiendo a su her-
mana y a los generales de la
Unión Liberal. Tales sucesos
facilitaron la unión de Prim y
de los elementos liberales a él
adheridos con los poderosos
elementos de los duques de
Montpensier y de los vícalva-
ristas, y desde este momento
Isabel II pudo contarse per-
dida ».

Así ocurrió, en efecto, pues

luto, haciéndola desembocar
en una monarquía, después de
varías peripecias, en la últi-
ma de las cuales perdió él la
vida. Sube al trono Don Ama-
deo de Saboya. VA reinado es

corto : dos años y días. El 11
de Febrero del 73 se reúnen

senadores y diputaüos o n
Asamblea Nacional — vulne-
rando no sé qué artículo de la
Coiislitución que prohibía de-
liberar juntos ambos cuerpos

colegisladores — y, después do
leída y oída la renuncia al
trono del monarca, so aprobó
(258 votos en pro y 32 en con-
tra) una proposición que « de-
clara como forma de gobier-
no de la nación la República,
dejando a las Cortes Constitu-
yentes la organización de es-
ta forma de gobierno ».

No analicemos ahora s i
aquella proclamación fué un
golpe de Estado ; así lo pare-
ce, aunque no fuera brutal. So-
lo me interesa aquí anotar que
en él no tomaron parte mili-
tares ; que otro golpe de fuer-
za, este sí dirigido por un ge-
neral, Pavía, acabó con a Be-
pública el 3 de enero del 74,
y que durante estos once me-
ses so sucedieron los hombres
en ol Gobierno y los destinos
en éste y en a calle.

Al caer la República se
constituyó un Gobierno Pro-
visional que tuvo a su cabeza'
al genera Serrano, ya duque
do la Torre. Tampoco éste se
hace viejo en el Poder, pues
otro general, Martínez Cam-
pos, se impacienta por la len-

titud con que Cánovas del Cas-
tillo lleva los trabajos enca-
minados a restaurar la mo-
narquía borbónica y subleva
en Sagunto (diciembre del 74)
una brigada de tropas (la de
Daban), a la que se une el

resto de la oficialidad del
Ejército, y proclama rey a Al-
fonso XII.

Estamos en 1875. Ha sido
restaurada la monarquía caída
el 68. Me interesa solo desta-
car que las fuerzas republica-
nas, durante esto primer pe-
riodo de la restauración, estu-
vieron representadas por los

La Commune de Paris
Francia había perdido la guerra. París capitulaba. Los

alemanes, victoriosos, se adueñaban de AIsacia y Lorena e

imponían vergonzosas condiciones de paz. Los periódicos libe-

rales eran suprimidos. Los patriotas, condenados a muerte o

al presidio. Y París, corazón de Francia, ardía de indignación.

El 18 de marzo de 1871, la reacción creyéndose fuerte, quiso

desarmar a la Guardia nacional y proceder a la detención en

masa de los republicanos patriotas. París se sublevó. Versalíes

fué, durante dos meses, el refugio de la reacción. Pero la Com-

muñe dejó escrita con sangre la primera página gloriosa del
Gobierno del Pueblo frente a la tiranía.

iarrieud:. Dor los federales (uiaturu anónima).

siguientes grupos o partidos :
a) El posibilista, con don

Emilio Castelar al frente. Su
l>rograma era : República uni-
taria, traída jior procedimien-
tos legales y huyendo de toda
unión con los revolucionarios.

b) El republicano revolu-
cionario, dirigido por Ruiz-
Zorrila y Salmerón, emigrados
en París, y cuyo programa in-
mediato era la ]iroclMinación

de la República por medio de
un pronunciamiento militar, a
cuyo fin Ruiz-Zorrilla, imi-
tando el sistema do Prim del
66 ni 68, orginiizaba consjiira-
ciones cuarteleras, que fueron
fracasaudo una tras otra, y

c) El republicano federal,
que reconocía por jefe a P¡ y
Margall y que, sin confundir-
se con el anterior, .se hallabif
disinieslo a coaligar .sT con él
para la obra revoiuciíniaria.

Importa señalar, resumién-
dolas, las actuaciones distin-
tas, durante estos años últi-
mos del siglo XIX, de Ruiz-
Zorrilla y Castelar. El primero,
expulsad'o de España en f.^brc-
ro del 75, se dedicó, con te-
són admirable, a preparar al-
zamientos republicanos ; el
año 77 con los generales Lagu-
nero, Díaz-Berrio, La Guardia,
Radial y otros ; el 83 provo-
cando sublevaciones en. Bada-
joz, Santo Domingo y Seo de
Urgel ; el 84 en Santa Colo-
ma de Parnés y ol 86 inspi-
rando la sublevación del gene-
ral Villacampa, dió pruebas
de una fe indestructible que no
disminuveron los fracasos.
El 14 ú'e febrero del año 95
se repatrió, obligado por su
enfermedad, y el 13 de junio
do eso mismo año murió en
Burgos.

Con criterio distinto al de
Zorrilla, Castelar, con sus po-
sibilistas, sin abandonar los
ideales republicanos, colaboró
en la aprobación de leyes de-
mocráticas y liberales, como
la del sufragio Universal (1890)
que, indudablemente, c o n-
tribuyeron más eficazmente
que las intentonas do restable-
cer la República con ayudas
militares a crear el ambiente
apropiado para el empleo de
medios legales, facilitando así
la victoria electoral del 12 de
abril de 1931 que derribó la
Monarquía y dió el triunfo a
la Segunda "República.

A esta conclusión quería
llegar en afirmación de que
lo demostrado por hechos pos-
teriores como mejor y más
aconsejable antes, sigue sien-
do hoy, lo mismo, y por mil
motivos. Si, a pesar de todo,
seguimos admirando, con el
respeto que merecen, aunque
los resultados fueran casi nu-
los, la conducta y actuación
de aquellos conspiradores de
ayer, que en lugar de cobrar
sueldos pagaban los gastos re-
volucionarios, no podemos ha-
cer lo mismo con los que ho-
gaño manejan el caudal de lo-
dos los españoles y no sabe-
mos si lo malgastan o lo em-
plean bien, pues llevan años
sin rendir cuentas a unas Cor-
tes, que no aciertan a encon-
trar sitio ni a fijar dia para

' reunirse, cosa que deberían ha-
ber hecho ya, si fuera verdad
que están vivas, ya que para
congregarse no necesitan per-
miso det Gobierno y. sí tienen
obligación de hacerlo regla-
mentariamente.

Piensen los dirigentes de
nuestra política en la emigra-
ción que la paciencia de los
dirigidos tiene un límite, y la
de muchos — yo entro ellos —-
está a punto de agotarse, vien-
do el descaro — (pie no cs au-
dacia — con que se hurla la
buena fe do la mayoría. Nos
vamos convenciendo algunos,
y llegaremos pronto a persua-
dirnos, de que no es solo Fran-
co el que atiende primero a vi-
vir él y su banda, y deja la
filosofía y la moral para des-
)nics. Hay otros, y estos son
de los nuestros y por eso nos
importan más, que hacen co-
sa parecida. La paciencia so
acaba y tal vez la correspon-
dencia epistolar cruzada, dias
pasados, entro el Presidente
del Consejo y ol de la Repú-
blica en el exilio, y lo que do
esa inteligencia entre los dos
personajes so derive, pueden
ser gotas que desborden el va-
so.

La Justicia, es reconocer en

el prójimo una personalidad

Igual a la nuestra.

J.-J. PROUDHON.

El predicador máximo
En el Sundaij Piclorml. el

laborista Mr. Prieslleu, publi-
có hace poco un orliculo .so-

bre « la verdadera denwcra-
Tia^. La tesis del truba,o sos-

tenía (¡ue la democracia ac-

tual exiye del ingles una i -
mínela a gran parle de .su li-
bertad. La forma de presen-
iar el tema a los lectores es
digna de anotarse, porgue re-

vela el cariicter de este pue-
blo g dfuola cómo pueden de-

círsele las cosas que te son me-
nos gratas. Mr. Priestleg co-
menzaba afirmando que el hs-
tado democrático moderno íu

Liglaterra - y en todas par-
tes - es « enemigo de la II-
berlad ». Añadía que esle ti-
po de ciudadano inglés inde-
pendiente y ultraceloso de sus
plenas libertades es cosa peri-
clitada, pues hoy se consien-
ten medidas y situaciones que
nuestros padres hubieren cali-
ficado, con razón, de tiránicos,
Pero todo eso lo escribía Mr,
Priesiley para concluir con
una lección de civismo labo-
rista, o sea, que la auténtica li-
bertad de todos exige el sa-
crificio' de muchas íiberlades
individuales. E l predicador
máximo - en el sentido a que
alude Priestlcy - cs actual-
mente en Inglaterra Sir Slaf-
ford Cripps.

Ese hombre rígido, pero no
triste, fumador de pipa, se-
rio sin gravedad, con imagi-
nación y entereza de carácter,
ha heclw de los números y de
la economía una religión. lia
impuesto a sus concindadanos
una austeridad espartana, coto-
cando en el horizonte la ima-
gen de la prosperidad. Sus
cualidades de reconstructor
de la vida inglesa hubieran
abierto paso tan decididamen-
te, si no hubiera sabido predi-
car, haciendo de cifras com-
plicadas algo inleligible para
lodos, poniendo en su obra
una especie de fervor religio-
so popular. Eso de la « balan-
za de pagos », por ejemplo,
que antes constituía enojoso
enigma para la mayoría, re-
sulta ahora tema familiar pa-
ra todo inglés. El niñero me-
nos calificado dice : « Si po-
demos llegar este año a los
doscientos millones de tone-
ladas, estamos salvados ».

Una alegría de esfuerzo pro-
ductor, con la aceptación del
sacrificio necesario, se ha ex-
tendido por este país gracias
a las prédicas de Sir S'tafford
Cripps. Hasta las porteras lon-
dinenses buscan hoy en el pe-
riódico las noticias d:¡ depar-
tamento de Economía y desci-
fran el barómetro de la pro-
ducción II del ahorro, con el

mismo afán que antes busca-
b an los a mu licados tí e
guerra.

Se sabe en todas las partes
^el mundo cuál es la labor del
"diihiro laborista y hasta se
'e ha reprochado que con su
progranm slliia la salud de In-
glaterra por encima de la con-
cordia económica entre los
países del plan Marshall. Lo
que no se sabe igualmente es
<I>ie ese hombre es uno de los
inspiradores de « Acción cris-
liana », ala que le ha lleva-

do su convicción de que hoy
que moralizar la vida poiili-
ca, lanío en lo nacional co-
mo en el terreno internacio-
nal. Sir Cripps no desea sin

embargo la intromisión de la
materia religiosa en la vida
política. Llega, en este punto,
a no considerar como dignos
de gran eslima a los partidos
demócrata - cristianos. Piensa
que la religión es y sirve pa-
ra sanear la vida privada y
que el hombre sano evangeli-
zará — dicho sea en un senti-
do civil y laico ~ la vida pu-
blica o política.

Que ninguna de las cosas
aludidas cae en el vacío, lo de-
muestran los hechos, f'n es-
critor que vendió en dos mil
libras un manuscrito a uri edi-

tor americano no recibió en
limpio, después de pagar to-
dos los impuestos, más allá
de trescientas. Y todo pasó sin
la menor lamentación. El in-
glés, en general, abdica hoy
voluntariamente y sin protes-
ta de lo que siempre pensó
que eran sus derechos y pri-
vilegios. Pero esa renuncia. irn-
plica y expresa de nn modn
claro y sin lugar a dudas que
el pueblo inglés es, ante todo,
defensor de sus libertadas,
puesto que prefiere, limitarlas
antes que perderlas.

E. W

Acción Socialisfa
ITALIA.

La sección de Monfalcone
(región de Gorizia) de la
Unión de los Socialistas, ha
decidido pasar a formar' parte
del Partido Socialista de Tra-
bajadores Italianos. Los efec-
tivos que han pasado a éste
son en su casi totalidad ele-
mentos que figuraban antes,
inscritos en el P.S.I. y que se
separaron de él al darse cuen-
ta de que quedaba converti-
do en el hermano siamés del
partido comunista. En Sagrado
se celebró Congreso provin-
cial del P.S.T.Í.. constitutivo
de la nueva Federación junto
con los elementos de la Unión
de los Socialistas. Se aprobó el
reglamento de la nueva Fede-
ración única y se eligieron los
cargos del nuevo Comité di-
rectivo.

C.O.M.I. S.C.O.
Esta organización socialis-

ta inlernacional ha enviado al
Partido Socialista Italiana una
c o miiuicnción anunciúndcda
que si para el día 20 de mar-
zo actual no renuncia al pac-
to de unidad de acción c<>n
el partido comunista, con Ir i-
buqcndo así a la unificación
del movimiento socialista Un-
liano, será definitivamr.ite
excluido del Comisco. « Por
su alianza ron los romuuis-
tas — se dire e'i la misiva —
el Partido Sorinlisln Ila'irmo
traiciona no solamente al so-
cialismo internacional, sino
también a la clase trabaiado-
ra italiana ».

DINAMARCA.

/;/ Comité ejecutivo del Par-
tido Socicddemócrala danés ha
ado¡)tado una resolución re-
comendando « una coopera-

Derrota comunista
Suiza. — El domingo día 6 del actual tuvieron lugar las

elecciones para el Gran Consejo vaiidois (cantón de Laiisannc).

Dieron ?1 resallado signieute : Radicales, 112 puestos (ganan

12) ; liberales, 39 (ganan 4) ; sociali.stas, 31 (ganan 4) ; partido

popular del trabajo (o ^ popistas », stalinianos que siguen la

orientación de León Nicole), obtienen 18, hahi^'udo perdido 24;

independientes, 5 (ganan 1); agrarios, 8 (pierden 1) ; cristia-

nos sociales (nuevo partido), obtienen 3.

Este resultado se caracteriza por la tremenda derrota

sufrida por los moscuteros, quienes en ciertos lugares han j
perdido hasta el 70 uor 100 de sus electores habituales.

ción política y militar acre-
cida con las otras naciones
democráticas ». Esta decisión
fné tomada por 49 votos con-
tra uno. Los debates, que du-
raron . varias horas, fueron
muy animados, tomando par-
te en ellos, además de los
miembros del Comité ejecuti-
vo, otros del grupo parlamen-
tario socialdemócrata y redac-
tores-jefes de los diarios del
Partido. Fueron precedidos de
un linforme de Hans Hedtoft,
primer ministro, exponiendo
los esfuerzos realizados ¡)or
Dinamarca, con vistas a la
conclusión de una alianza de-
fensiva escandinava y que no
dieron resultado. Con la reso-
lución adoptada por el Par-
tido Socialdemócrata, y te-
niendo en cuenta que los par-
tidos agrario y conservador
tomaron ya posición en favor
del Pacto del Atlántico, el Go-
bierno dispone de mayoría
parlamentaria holgada para
orientar su polílic'a en dicha
dirección.

ARCENTINA.
En la votación general cele-

brada en todos loii Centros So-
cialistas del fuiís vara la elec-
ción del Comité Eiecufino na-
cional y de la Comisión de
Prensa, del Partido, han re-
sultado nombrados los cama-
radns sinuiei,¡rs :

COMITE FJECliTiyO. titu-
lares : Américo Ghioldi. Ali-
cia .Morcan de .Insto, Nicolás
Rcnetto, Teodoro Bronzini,
Juan Antonio Soinri, Julio V.
Gonrález. Manuel V. Besasso,
Guillermo Koru, Arturo Orqaz,
María L. Bvrondo, Dardo Cil-
nco. Andrés Justo, Pedro A.
Verde Tello. Jntio González
Iramain. Enrique Corona Mar-

tine:. Jacinto Oddone y Enri-
que Dichmann ; simientes :
Manuel Palaríu. Ramón A.
Muñí:. Francisco Pérez Leirás,
José E. R(}:as. Jerónimo Delta
Lalln. Adolfo Rubinstein y Bar-

tolnmé Finrini.

COMISION DE PRENDA. H-
Inlares : Amérrio Ghioldi,
Dardo Cúneo. Guillern-io Koru,
Carlos 'Sanche: Vinmonle,

Jnnn Antonio Sof^ri. María L.
!feriini'', n N'colás Hevelto ;

."'luiente' : Al ''''a Morcan r<p

Jiis 'o. Luis Pan y Mario
Sciocco.
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